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Libro 1

			CARRERA DE ACANTILADOS

		

	
		
			1

			La diosa se inclinó sobre la mesa de cartas y susurró: «Entra con todo».

			Flotaba frente a Caleb, turbia y diáfana, y luego fría y clara como las estrellas del desierto. Su cuerpo crecía bajo prendas de niebla como un acantilado donde los barcos se hacían pedazos.

			Caleb se obligó a alejar la mirada, pero no podía ignorar su aroma o los susurros de su aliento. Encontró su whisky a tientas y bebió.

			Las cartas que se encontraban sobre la mesa de fieltro verde eran damas nocturnas: traicioneras y dulces. Había dos reinas boca abajo en su mano: su majestad de copas (rubia, voluptuosa, vertiendo sangre y agua de un cáliz) y su majestad de espadas (una mujer quechal imponente con un rostro amplio y ojos grandes, que sostenía del cabello una cabeza cercenada). No tenía que mirar para reconocerlas. Eran sus viejas amigas y enemigas.

			Sus oponentes lo observaban: un rollizo hombre quechal, cuyo cuello estaba tenso, apretado por su corbata de bolo; un hechicero de piel carcomida; una mujer vestida de negro con rostro áspero; una criatura imponente de cuatro brazos, cubierta de espinas plateadas. ¿Cuánto tiempo habían esperado?

			«Unos cuantos segundos», pensó él, «sólo algunos latidos. No dejes que te apresuren».

			«Pero tampoco pierdas el tiempo».

			La diosa acarició los recovecos internos de su mente. «Con todo», repitió sonriendo.

			«Lo siento», pensó, y deslizó tres fichas azules hasta el centro de la mesa.

			La vida abandonó su cuerpo poco a poco, así como la dicha y la esperanza. Una parte de su alma fluía hacia el juego, hacia la diosa. Veía el mundo a través de sus ojos, donde la energía y la forma florecían sólo para marchitarse otra vez.

			—Subo la apuesta —dijo él. 

			La diosa le sonrió burlonamente y dirigió su atención al siguiente jugador.

			Había cinco cartas bocarriba frente al crupier. Otra reina, de bastos, saludaba a la silueta desnuda del sol naciente: una gran dama, más grande aún al lado de su par. A su derecha se encontraba el rey de espadas: un espectro sombrío, de pie, con un cuchillo en la mano, y al lado de un niño que lloraba y forcejeaba atado a un altar. Las otras cartas ostentaban figuras menos dramáticas: el ocho y el tres de bastos, y el cuatro de monedas.

			Tres reinas eran una buena mano, pero cualquiera con dos bastos podría formar una escalera de color y vencerlo.

			—Igualo la apuesta —dijo el hombre con la corbata de bolo.

			—Yo también —intervino el hechicero de piel putrefacta.

			—Igualo tu apuesta —dijo la mujer— y pongo dos mil más. —Empujó veinte fichas azules al centro. La diosa dio vueltas, como un tornado de deseo, llamándolos a todos a la muerte.

			—Paso —dijo la criatura de espinas.

			La diosa volteó de nuevo hacia Caleb.

			¿Sería que la mujer de negro tenía una escalera de color o los estaba engañando? Un engaño sería atrevido en contra de otros tres jugadores con una posible escalera de color en su poder, pero la única apuesta de esta ronda había sido la de Caleb. ¿Se arriesgaría tanto sólo por la posibilidad de que los tres jugadores pasaran? 

			Si aceptaban su apuesta, perdería toda su reserva. Tendría que entregarse por completo al juego, sin contenerse.

			La diosa abrió la boca. La oscuridad en su interior bostezó vorazmente, mostrando las puntas de sus dientes que destellaban a la perfección.

			—Puedes ganar el mundo —dijo ella— si estás dispuesto a perder tu alma.

			Él la vio a los ojos y respondió:

			—Paso.

			Ella se rio, y no paró hasta que la mujer ataviada de negro volteó sus cartas para revelar un rey y un dos de diferentes palos.

			Caleb inclinó la cabeza a modo de felicitación y se levantó de la mesa.

			 

			 

			Caleb se pidió otro trago y subió por las escaleras de mármol hasta el techo de la pirámide. Había dandis, simples aficionados y cadáveres de la alta sociedad agrupados cerca del borde, regodeándose con el panorama nocturno de Dresediel Lex: una reluciente ciudad cubierta de pirámides, rascacielos que flotaban boca abajo, como cimitarras de cristal, y el incesante movimiento del Pax contra la orilla occidental. Un techo de nubes bajas confrontaban a la ciudad con su propia luz reflejada.

			A Caleb no le interesaba la vista.

			Un altar tallado en piedra negra se alzaba desde el centro del techo, lo suficientemente grande como para sostener a un hombre, mujer o niño reclinados. Había una cerca de acero alrededor del altar y de ella colgaba una placa de bronce grabada con una lista de fechas y nombres de las víctimas.

			Él no leyó la placa. Ya sabía demasiada historia. Se recargó en el barandal y observó el antiguo altar, mientras el rocío escurría por su vaso de whisky y mojaba su mano.

			Teo lo encontró veinte minutos después.

			La escuchó acercarse desde la escalera y reconoció sus pasos.

			—Ha pasado mucho tiempo —dijo ella— desde que te vi marcharte de un juego con tanta rapidez. Creo que fue desde que estábamos en la escuela.

			—Estaba aburrido.

			Con sus modestos tacones, Teo tenía la misma altura que Caleb, pero era más ancha, como si la hubieran hecho a base de curvas y arcos. Sus labios eran gruesos y sus ojos oscuros. Unos rizos negros enmarcaban su cara redonda. Llevaba pantalones blancos con rayas grises, un chaleco blanco, una camisa color rubí, una corbata gris y una expresión de preocupación en el rostro. A sus manos les faltaba una bebida.

			Ella se acercó al barandal.

			—No estabas aburrido. —Le dio la espalda al altar y dirigió su mirada al este, hacia las deslumbrantes villas en la cima de la cresta Drakspine—. No sé cómo puedes pasar tanto tiempo observando esa vieja piedra.

			—No sé cómo es que tú puedes apartar la mirada.

			—Es vulgar. Una imitación del arte de mediados de la séptima dinastía, ordinaria y sobrecargada. A su lado, Aquel y Achal lucen más como orugas que como serpientes. Ni siquiera sacrificaban gente aquí tan a menudo. La mayoría de esos sacrificios ocurrían en nuestra oficina. —Ella señaló la pirámide más alta en el horizonte, el inmenso edificio de obsidiana en Sansilva 667. El padre de Caleb se hubiera referido al edificio como Quechaltán, corazón del quechal. En la actualidad, no tenía nombre—. En este lugar sacrificaban vacas y una que otra vez alguna cabra. Personas sólo cuando había eclipse. 

			Caleb echó un vistazo por encima del hombro. Dresediel Lex se extendía debajo de ellos: veinticuatro mil kilómetros de calles iluminadas por luz fantasmal y lámparas de gas. Entre bulevares se agazapaban casas, tiendas, edificios de departamentos, bares, bancos, teatros, fábricas y restaurantes, donde diecisiete millones de personas bebían y amaban y bailaban y trabajaban, y también morían. Caleb apartó la mirada y añadió:

			—Tenemos un eclipse cada año, ya sea parcial o lunar. Para un eclipse solar total, como el de este otoño, los sacerdotes solían recorrer las filas de prisioneros y cautivos, todos los que pudieran encontrar, incluyendo a unos cuantos inocentes por si acaso. Sangre y corazones para Aquel y Achal.

			—¿Y aun así te preguntas por qué no me gusta mirar? Es vulgar y ni hablar de la historia, esa es peor.  No sé por qué Andrej conserva esta cosa —dijo, refiriéndose al dueño del bar.

			—No habrías pensado lo mismo hace setenta años.

			—Me gustaría pensar que sí lo hubiera hecho.

			—A mí también. Pero tus abuelos y mi padre no nacieron diferentes al resto de nosotros, y aun así pelearon con garras y dientes para defender a sus dioses en los tiempos de las Guerras.

			—Sí, y perdieron.

			—Perdieron, nuestro jefe ganó, expulsó a los sacerdotes y a todo el panteón, y ahora todos fingimos que esos tres mil años de derramar sangre nunca ocurrieron. Rodeamos a la historia con una cerca, colgamos una placa y asumimos que todo terminó. Tratamos de olvidar.

			—¿Qué fue lo que te puso de tan buen humor?

			—Ha sido un día largo. Una semana larga. Un año largo.

			—¿Por qué te rendiste en la mesa de juego?

			—Tengo que aguantar a la diosa, ¿y ahora tengo que darte explicaciones a ti también?

			—La diosa no te conoce como yo. Ella renace con cada juego. Te he observado jugar desde hace ocho años y nunca te he visto darte por vencido así.

			—Las probabilidades estaban en mi contra.

			—Al diablo las probabilidades. Estoy segura de que sabías que la mujer de negro no tenía un buen juego.

			Él se giró y le dio la espalda al altar. El viento del sudoeste llevaba consigo la brisa del mar con un olor a sal y muerte.

			—¿No puedes ir a acosar a alguna universitaria recién graduada o algo así, y dejarme en paz?

			—Estoy reformada. Ya no soy una vieja verde.

			—¿En serio? Lo disimulas muy bien.

			—En serio, Caleb, ¿qué pasa?

			—Nada —dijo él, mientras tocaba sus bolsillos en busca de un cigarro. No había nada, desde luego. Había dejado de fumar años atrás porque, según los médicos, era malo para su salud—. Las probabilidades estaban en mi contra. Quería salir con mi alma intacta.

			—No habrías hecho lo mismo hace cuatro años.

			—Las cosas cambian mucho en cuatro años. —Cuatro años atrás era el novato administrador de riesgos en Corporación Rey de Rojo, recuperándose de una carrera universitaria de cartas y matemáticas avanzadas. Cuatro años atrás, salía con Leah. Cuatro años atrás, Teo aún creía estar interesada en los chicos. Cuatro años atrás, él pensaba que la ciudad tenía futuro.

			—Sí. —Había una pequeña moneda de cobre a los pies de Teo, con un pedacito del alma de alguien enrollado adentro. Ella pateó la moneda, que rodó por el techo—. La pregunta es si el cambio es para mejorar.

			—Estoy cansado, Teo.

			—Claro que estás cansado. Es medianoche y ya no tenemos veintidós. Ahora baja, discúlpate con todos en la mesa y róbales sus almas.

			Él sonrió y sacudió la cabeza, luego se desplomó en un grito.

			Una serie de imágenes invadieron su cerebro: sangre embarrada sobre el concreto, un camino sinuoso que llevaba a unas montañas profundas, el hedor químico de un lago envenenado. Unos dientes destellaban bajo la luz de la luna y le arrancaban la carne del cuerpo.

			Caleb despertó y se encontró tendido sobre el suelo de arenisca. Teo estaba inclinada a su lado, con el ceño fruncido y una mano fría sobre su frente.

			—¿Estás bien?

			—Llamada de la oficina. Dame un segundo.

			Ella reconoció los síntomas. Si la nigromancia era un arte y la alquimia una ciencia, entonces la transferencia directa de memoria era como una cirugía con un instrumento contundente: dolorosa y carente de sutileza, tan peligrosa como efectiva.

			—¿Por qué la jefa te busca a medianoche?

			—Tengo que irme.

			—Al demonio con ella. Hasta las nueve de mañana el mundo es responsabilidad de alguien más.

			Él aceptó su mano y se puso de pie.

			—Hay un problema en Espejo Brillante.

			—¿Qué clase de problema?

			—Un problema con dientes.

			Teo cerró la boca, retrocedió y esperó.

			Cuando Caleb pudo confiar de nuevo en que sus pies lo sostendrían, se tambaleó hasta las escaleras, en donde Teo lo alcanzó.

			—Iré contigo.

			—Quédate aquí. Diviértete. Al menos uno de los dos debería hacerlo.

			—Necesitas a alguien que te cuide. Y, de cualquier modo, no me estaba divirtiendo.

			Estaba demasiado cansado como para discutir mientras ella lo seguía. 

			2

			La luz de la luna brillaba en la mancha de sangre que había sobre el camino de concreto junto a la presa Espejo Brillante.

			Caleb observó la sangre y esperó.

			Los primeros alcaides en la escena declararon que la muerte del guardia había sido un homicidio. Registraron la escena del crimen, buscaron huellas digitales, tomaron notas e hicieron preguntas respecto al motivo, la oportunidad, las armas y los enemigos: todas ellas erróneas.

			Cuando encontraron a los monstruos, empezaron a hacer las preguntas correctas y fue entonces que pidieron ayuda.

			En este caso, la ayuda se refería a la Corporación Rey de Rojo (RKC) y, específicamente, a Caleb.

			Dresediel Lex había sido construida entre el desierto y el mar por los pobladores que ni esperaban ni imaginaban que su tierra seca algún día sería el hogar de diecisiete millones de personas. Al paso de los siglos, mientras la ciudad iba creciendo, sus dioses utilizaron las benditas lluvias para llenar los huecos existentes entre la demanda y la oferta de agua. Después de la victoria en las Guerras de los Dioses (o la derrota, dependiendo a quién se le preguntara), RKC tomó el lugar del panteón caído. Algunos de sus empleados instalaban tuberías, otros construían presas, algunos trabajaban en la Estación Bay manteniendo la tortuosa hechicería que le quitaba la sal al agua extraída del océano.

			Algunos otros, como Caleb, resolvían problemas.

			Caleb era el empleado de mayor rango en el lugar hasta el momento. Esperaba que la gerencia se encargara de un caso así, ya que involucraba una muerte, daño a la propiedad y la seguridad del sitio de trabajo, pero sus superiores parecían estar empeñados en cederle la responsabilidad de Espejo Brillante. Frente a la inevitable investigación, sería él a quien llamarían para testificar ante los Reyes Inmortales y sus despiadados ministros.

			Los mandamases de RKC le habían dado una maravillosa oportunidad para fracasar.

			Quería un trago, pero no podía darse el lujo de momento.

			Durante una frenética media hora, se dedicó a dar órdenes a analistas y técnicos subalternos, guiándolos por las rutinas de respuesta a incidentes: aislar la presa del resto de la ciudad, sacar a algunos hechiceros de la cama para construir un escudo sobre el agua, encontrar inmediatamente algunas toneladas de madera de serbal, revisar las protecciones de la presa y acordonar el camino de acceso. Nadie saldría ni entraría.

			Una vez que dio sus órdenes, se quedó de pie, en silencio, junto a la sangre y el agua.

			Los glifos rodeaban a la presa Espejo Brillante con una luz azul. El río represado fluía de costa a costa con un tono negro brillante. Caleb podía oler cemento, espacio, la amplia y lisa superficie del agua quieta y, sobre todo, un fuerte olor a amoniaco.

			Dos horas antes, un guardia de seguridad llamado Halhuatl había caminado a lo largo de la presa, revisando con una linterna entre la oscuridad. Al escuchar una salpicadura, dio un paso hacia adelante. No vio nada, ningún pájaro nocturno, ningún murciélago, ningún coyote o serpiente nadando. Echó un vistazo en el agua con su linterna. Donde la luz tocaba, dejaba un rastro ondulante.

			«Qué extraño», debió de haber pensado Hal justo antes de morir.

			Un viento helado sopló sobre el agua, sin producir onda alguna. Caleb metió las manos hasta el fondo de los bolsillos de su abrigo y escuchó que se acercaban unos pasos.

			—Tomé esto del congelador en la cabaña de mantenimiento —dijo Teo, detrás de él—. El capataz extrañará su almuerzo mañana.

			Caleb se dio la vuelta y estiró la mano para tomar el paquete que ella sostenía, envuelto en papel encerado blanco y atado con un cordel.

			—Gracias.

			Ella no lo soltó.

			—¿Por qué necesitas esto?

			—Para mostrarte lo que está en juego.

			—Qué chistoso. —Ella soltó el paquete. Caleb deshizo el nudo con sus manos enguantadas y abrió el envoltorio. Dentro había un trozo de carne cubierto de escarcha; su jugo era del mismo color que la sangre en el concreto.

			Calculó la distancia que había hasta el agua, levantó el pedazo de carne y lo arrojó.

			La carne voló hacia la presa formando un arco en el aire. Bajo la superficie, el agua se abultó y se agitó; una columna temblorosa y viscosa ondeó bajo el reflejo de las estrellas.

			El agua abrió la boca. Miles de colmillos largos y curvos, tan afilados como un estilete, se cerraron fuertemente y de golpe alrededor del pedazo de carne, perforando, cortando y moliendo mientras masticaban.

			La serpiente de agua siseó, azotó el aire nocturno con una lengua helada y retrocedió de vuelta hacia la presa. No dejo rastro alguno, salvo un olor a amoniaco más agudo y penetrante.

			—Demonios —dijo Teo—. Cuchillos, huesos y todos los demonios. No bromeabas con lo de los dientes.

			—No.

			—¿Qué es esa cosa?

			—Tzimets —dijo la palabra como una maldición.

			—He visto demonios y ese no es un demonio.

			—No es un demonio. Pero es como un demonio.

			—El cuerpo de Qet y la sangre de Ilana. —Teo no era una mujer religiosa; de hecho, poca gente seguía siendo religiosa desde las Guerras de los Dioses, pero las mejores maldiciones eran las de la antigüedad—. Esa cosa vive en nuestra agua.

			Su voz contenía dos niveles distintos de repulsión. Cualquiera podría haber distinguido el primero como algo derivado del terror común. Sólo alguien que supiera la seriedad con la que Teo se tomaba su trabajo en la Corporación Rey de Rojo podría haber detectado el énfasis que hizo en la palabra nuestra.

			—No. —Caleb se arrodilló y limpió contra el suelo el jugo de la carne de sus dedos enguantados—. No vive en nuestra agua. Es nuestra agua. —Las estrellas los observaban desde el cielo de terciopelo—. Hemos aislado Espejo Brillante, pero tenemos que revisar el resto de las presas. Los tzimets crecen lentamente y son muy astutos. Pueden permanecer ocultos justo hasta que llegue el momento de atacar. Es toda una suerte que hayamos descubierto a este.

			—¿Qué quieres decir con que es el agua?

			—La hechicería mantiene nuestras presas limpias, con protecciones en contra de microbios, peces, larvas de escorpión y cualquier cosa que pudiera contaminarla o corromperla, como los encantamientos para frenar la evaporación. La presa es profunda, con sombras oscuras en el fondo. Cuando el sol y las estrellas brillan, se forma una frontera entre la luz y la oscuridad, y la hechicería refuerza esta frontera presionándola. Si hay suficiente presión, puede hacer un pequeño agujero en el mundo. —Sostuvo su pulgar y dedo índice a dos centímetros de distancia—. Nada físico puede filtrarse por ahí, sólo patrones, y eso son los tzimets. —Señaló la presa—. Como cristales semilla. Un poco de la noche viviente se filtra hacia el agua y el agua se vuelve parte de la noche.

			—Nunca he visto un cristal con dientes. —Hizo una pausa y se corrigió—. Fuera de una galería. Pero ese no se movía. —Señaló la sangre—. ¿Quién fue?

			—Un guardia de seguridad. El listado nocturno dice que su nombre era Halhuatl. Los alcaides creyeron que se trataba de un homicidio hasta que la presa trató de devorarlos. 

			Se escuchó el crujido de la grava en el camino detrás de ellos: los carros gólem finalmente habían llegado. Caleb se dio la vuelta. El humo del escape salía bufando de las articulaciones de las patas de los gólems. Había trabajadores de RKC con el uniforme de chamarra gris que caminaban de un carro a otro, revisando los troncos de serbal que estaban apilados adentro. Dos analistas de menor rango estaban de pie junto al capataz, tomando notas. Bien. Los trabajadores sabían lo que tenían que hacer. No hacía falta que su gente interviniera.

			—Qué horrible forma de morir —dijo Teo.

			—Rápida —respondió Caleb—, pero sí.

			—Pobre bastardo.

			—Sí.

			—Ahora que sabemos que hay tzimets ahí, podemos evitar que salgan, ¿verdad?

			—No pueden entrar al sistema de aguas, pero para mantenerlos encerrados necesitamos mejores hechiceros de los que hemos podido conseguir hasta ahora. Esos glifos brillantes ocultan la presa de animales que quieran beber. Los hemos invertido para ocultar el mundo exterior de los tzimets. No pueden escucharnos ni olernos, pero podrían matarnos sin problema si supieran que estamos aquí.

			—Vaya que sabes cómo hacer que una chica se sienta segura.

			—La división de hechicería despertó a Markoff, Billsman y Telec; una vez que lleguen, construirán un escudo sobre el agua. Entonces podrás sentirte segura.

			—No hay forma de que Telec esté lo suficientemente sobrio como para trabajar a estas horas de la noche. Y Markoff seguramente estará tratando de impresionar a las chicas de la costa con su rutina de rico y siniestro.

			—Ya los localizaron a todos y aseguran que están dispuestos. En fin, los tzimets no son un gran problema por ahora, siempre y cuando no entren a las tuberías.

			—Me alegra escucharlo. —Hizo una mueca—. De cualquier modo, creo que me alejaré del agua de la llave.

			—Que no se dé cuenta el jefe.

			—Dije que dejaría de beberla, no de venderla. ¿Este tipo de infección puede ocurrir en cualquier momento?

			—¿Técnicamente? —Asintió—. Las probabilidades de una invasión de tzimets en un año determinado son de cien mil a uno, aproximadamente. No esperábamos nada así por al menos otro siglo. Veneno, brotes de bacterias, seres escorpión, sí. Pero esto, no.

			—¿Así que crees que no fue natural?

			—Puede ser. O tal vez alguien le echó una mano a la naturaleza. Las probabilidades de esto último son altas.

			—Vives en un universo sombrío.

			—Ahí lo tienes, eso es gestión de riesgos. Cualquier cosa que pueda salir mal, saldrá mal, con una probabilidad específica dadas ciertas suposiciones. Nuestro trabajo es decirte cómo arreglarlo y qué debiste hacer desde un principio para evitar que ocurriera. En tiempos como estos, me convierto en un profesional de la retrospectiva. —Señaló la sangre—. Hicimos las cuentas cuando construyeron Espejo Brillante, hace cuarenta y cuatro años, y determinamos que los riesgos eran aceptables. Me pregunto si el Rey de Rojo le dará la noticia a la familia de Hal. Si es que tenía familia.

			—El jefe no es precisamente una presencia reconfortante.

			—Supongo que no. —Una fila de carros gólem pasó detrás de ellos.

			—¿Te lo imaginas? Alguien toca a tu puerta, abres y en tu patio ves un esqueleto gigante con vestiduras rojas, junto con su lagartija voladora que se está comiendo a tu perro.

			—Habría infartos. —Caleb no pudo resistirse a esbozar una pequeña sonrisa—. Gente muriendo con la puerta a medio abrir. Cada hechicero herido en la ciudad nos caería como tiburones que detectan sangre en el agua.

			Teo le dio una palmada en el hombro.

			—Mira quién recuperó su sentido del humor.

			—No me queda más que reír. Tengo más o menos otras tres horas de esto por delante. —Hizo un gesto con la mano por encima del hombro a los carros con su carga. Una borrosa brigada de renacidos en uniformes de mantenimiento se acercó, cargando troncos de serbal. Apestaban a sepulcro—. No podré marcharme hasta las tres, tal vez cuatro.

			—¿Debería preocuparme por el hecho de que hagan falta unos demonios para sacarte de tu depresión? 

			—A todos les gusta sentirse necesitados —dijo él—. Tal vez llegue tarde al trabajo mañana.

			—Le diré a Tollan y a los chicos que te desvelaste salvando al mundo de la tiranía. —Sacó su reloj del bolsillo y frunció el ceño.

			—¿Se te hizo tarde para algo?

			—Un poco. —Cerró el reloj con un clic—. No es importante.

			—Estoy bien. Nos veremos mañana.

			—¿Estás seguro? Puedo quedarme si me necesitas.

			—El destino de la ciudad está en riesgo. Tengo las manos ocupadas y no hay lugar para la autocompasión. Ve a ver a la chica.

			—¿Cómo supiste que se trataba de una chica?

			—¿Quién más te estaría esperando a las dos de la mañana? Ve. No te metas en problemas por mi culpa.

			—Más te vale no estar mintiendo.

			—Lo sabrías si así fuera.

			Ella se rio y desapareció entre la noche.

			 

			 

			El equipo de mantenimiento vació diez toneladas de troncos de serbal en la presa. Los renacidos hacían la mayor parte del trabajo físico, ya que su olor era menos apetecible para los tzimets. Pronto, el agua quedó cubierta de una capa lisa de madera. Caleb le agradeció al capataz mientras su gente se escabullía de vuelta a sus camas.

			El serbal bloquearía toda la luz de las estrellas, la luna y el sol. La virtud de la madera envenenaba a los tzimets y, una vez privados de la luz que emitían sus sombras, las criaturas se marchitarían y morirían.

			Por encima de ellos, los alcaides volaban en círculos, montados sobre sus couatls. Las pesadas alas emplumadas aleteaban llenando los cielos de miedo y Caleb sentía los ojos de serpiente sobre él.

			Para cuando saliera el sol, todos los ejecutivos de la Corporación Rey de Rojo estarían tocando a la puerta de Caleb, exigiendo saber cómo se había violado la seguridad de Espejo Brillante. Los hechiceros podían controlar los relámpagos a su voluntad, atravesar océanos sin ayuda, destruir dioses en combate mano a mano, pero seguían siendo lo suficientemente humanos como para buscar a quien culpar durante una crisis. Sesenta años después de que los seguidores de los dioses fueron expulsados de Dresediel Lex, sus amos aún exigían sangre.

			Así que Caleb se dispuso a buscar una causa. Espejo Brillante había sido construido con varios dispositivos de seguridad. Si se había cometido un error, ¿cuál había sido y quién lo había cometido? ¿O acaso había una fuerza más siniestra que un accidente detrás de todo esto? ¿El verdadero quechal o algún otro grupo de fanáticos terroristas? ¿Compañías rivales tratando de quitarle a la Corporación Rey de Rojo el dominio como proveedor de agua de la ciudad? ¿Demonios? (No era muy probable, los señores de los demonios obtenían ganancias considerables comerciando con Dresediel Lex y no tenían motivo para hacerle daño a la ciudad.)

			¿Quién sufriría por la muerte de Halhuatl?

			Los troncos de serbal se balanceaban sobre la quieta presa. Los pasos de Caleb eran lo único que rompía la coraza de silencio nocturno. Las luces de la ciudad brillaban sobre la orilla de la presa, como si el mundo más allá de ella estuviera ardiendo.

			Caminó por la orilla, buscando un sacrificio.
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			Para cuando Caleb llegó al otro lado de la presa, estaba tan cansado que casi no vio a la mujer.

			No había encontrado su causa aún. Aparentemente, todo el equipo y las protecciones estaban funcionando. El alambre de púas no había sido cortado, no había hoyos en la cerca. No encontraron barriles de veneno vacíos junto a algún cobertizo químico en descomposición. No alcanzaba a ver ningún saliente o asidero tallado en los acantilados que se encontraban sobre el agua.

			Cuando cerró los ojos y examinó Espejo Brillante como lo haría un hechicero, vio una enorme red tejida en tres dimensiones por una araña ebria. No podía entender el tejido, mucho menos distinguir si estaba roto.

			Abrió los ojos otra vez. La orilla de la presa cortaba el mundo a la mitad, agua y serbal abajo, y el cielo arriba. A su derecha, había una cabaña de dormitorios; las ventanas estaban oscuras, y los habitantes dormían y soñaban con demonios. Caleb estaba solo.

			Parpadeó. No estaba solo.

			Había una mujer recargada en la cabaña, con los brazos cruzados, una rodilla doblada y su talón apoyado en la pared.

			Ella no parecía haberse percatado de su presencia. Él la grabó en su memoria: delgada y tensa como una cuchilla doblada. Pequeñas flamas de cabello negro emanaban de su cabeza. Sus labios eran delgados, con bordes afilados. Llevaba unos pantalones de un color entre arena y roca que le llegaban hasta la pantorrilla, una camisa blanca sin mangas, sandalias de punta estrecha de color gris oscuro, con correas de cuero que envolvían sus tobillos y pantorrillas. Lucía como alguien que no tuviera nada que hacer cerca de la presa Espejo Brillante.

			Frotaba sus brazos descubiertos y temblaba de frío.

			O la mujer no lo había visto, o pensaba que él no podía verla. Si era lo primero, lo vería pronto; si se trataba de lo segundo, no tenía sentido demostrarle que estaba equivocada. Revisó el terreno, el cielo, el agua y la cabaña, como si ella no existiera. Un paso calmado tras otro, se fue acercando más y más. Ella volteó a verlo y sonrió, con una sonrisa de satisfacción. No lo saludó ni le habló, lo que resolvía convenientemente la duda en favor de Caleb. Se sentía invisible. Eso estaba bien.

			Cuando la tuvo a su alcance, saltó sobre ella.

			Inmovilizó sus brazos contra la pared. Ella no maldijo ni forcejeó, sólo se le quedó viendo con ojos grandes y sorprendidos, de un tono negro más intenso de lo que él creía que fuera posible.

			Se percató de su suerte cuando no trató de pelear contra él. Sus brazos se sentían fuertes y la ingle de Caleb estaba expuesta a su rodilla.

			—¿Quién eres tú? —preguntó ella.

			—Esa sería mi pregunta.

			—No pareces alcaide. ¿Este es tu pasatiempo? ¿Abordar mujeres desarmadas en medio de la noche?

			—¿Qué estás haciendo aquí?

			—Estoy tomando el aire —dijo ella con una sonrisa—. Esperando que algún buen hombre me aborde. Es la única manera de conseguir una cita en esta ciudad.

			—Dame una respuesta directa.

			—Caí del cielo. —«Era hermosa», pensó él, «hermosa como un arma. No. Concéntrate».

			—Trabajo para RKC. Han envenenado esta presa. El agua está infestada de tzimets. Uno de nuestros trabajadores está muerto y no estoy aquí para bromear.

			Su sonrisa desapareció.

			—Lo siento.

			—¿Quién eres?

			—Tú primero.

			—Soy Caleb Altemoc —dijo antes de que se le ocurriera no contestar.

			—Puedes llamarme Mal —respondió ella—. Soy corredora de acantilados. —Caleb alzó las cejas. Las reglas de la carrera de acantilados eran tan simples como las del asesinato: los corredores eligen una azotea para empezar y un destino, y al salir la luna se encuentran para correr, siguiendo cualquier camino que decidan, siempre y cuando sus pies nunca toquen el suelo—. Entreno de noche en estas montañas. He estado viniendo cada noche desde hace un par de meses, pero por lo general nadie está despierto. Entre los alcaides, los zombis y los carros, tuve que detenerme a observar.

			—Meses. ¿Por qué no te habíamos descubierto hasta ahora?

			Echó un vistazo hacia abajo. Llevaba un pendiente de diente de tiburón colgado de un cordón alrededor de su cuello. El diente tenía grabado el glifo quechal de ojo, coronado por un arco doble que significaba negación o falsedad. Tanto el ojo como el arco brillaban con una tenue luz verde. Era un escudo potente contra la detección. Costosa, pero la carrera de acantilados era un deporte para idiotas, locos y gente que podía pagar un buen doctor.

			—¿Por qué debería creerte?

			—Si hubiera envenenado el agua, ¿me quedaría aquí a esperar a que alguien me descubriera?

			—Eso lo decidirán los alcaides.

			—No he hecho nada malo.

			—La invasión de una propiedad privada es algo malo. Además, querrán hablar contigo, aunque seas inocente. Si has estado aquí cada noche durante los últimos meses, puede que hayas visto algo que nos ayude.

			—No iré con los alcaides. —Ella forcejeó un poco contra su agarre, para probarlo, pero él no la soltó y se movió a un lado para dejar su ingle lejos de su rango de ataque—. Sabes lo que piensan de los corredores de acantilados. Pregúntame lo que quieras, pero no los involucres a ellos.

			—Lo siento.

			—Yo también lo siento —dijo ella y lo golpeó en la cara con su frente. 

			Caleb se tambaleó y se detuvo contra el muro de ladrillo. Cegado, se dio la vuelta, siguiendo el sonido de sus pisadas. Su visión se aclaró justo a tiempo para verla saltar por encima de la presa. Él gritó advertencias que ella pareció no escuchar.

			Garras de agua negra salieron de la presa para perforar, atrapar y desgarrar. Ella descendió en medio de todas, luego aterrizó en un grueso tronco de serbal y saltó al siguiente. Las garras cortaban el aire detrás de ella. Mal huyó hacia la presa, dejando a su paso una estela de bocas hambrientas.

			Caleb no tenía tiempo de gritarle que regresara. Cuatro columnas cubiertas de espinas se alzaron del agua, se arquearon frente a él y descendieron. Él las esquivó hacia la derecha, golpeó con fuerza el suelo, se puso de pie rápidamente y corrió por la orilla del agua. Los tzimets no podían verlo, pero conocían a los humanos: donde había uno, habría más.

			De reojo, vio a Mal corriendo y saltando, ahora un arco, ahora un vector.

			No se detuvo a contemplarla, porque no tenía tiempo. Corrió con una velocidad proveniente del miedo.

			Unas escaleras de hierro llevaban hasta unas plataformas que entrecruzaban el frente de la presa. Caleb llegó a las escaleras segundos antes que los tzimets, corrió trastabillando por el primer tramo y se agachó al llegar al rellano. Desde ese punto, la presa estaba a noventa metros de distancia en un amplio valle de naranjos. A kilómetros de ahí, Dresediel Lex ardía como una ofrenda para un dios furioso y ausente. Sacó de su mente todo pensamiento sobre la altura y sobre la posibilidad de caer. El rellano de hierro y la presa eran todo su mundo en ese momento.

			Las protecciones que se encontraban en la cima de la presa detenían las inundaciones durante las lluvias de invierno. Deberían ser suficientes para soportar a los tzimets. El énfasis estaba en deberían.

			Maldijo en voz alta. Mal (si es que era su verdadero nombre) era su mejor pista y pronto estaría muerta, si no es que ya lo estaba. Un paso en falso, un tronco que girara indebidamente bajo sus pies, y caería directo en la boca de un demonio.

			Esperó para escuchar sus gritos.

			Y en efecto, hubo un grito; un grito de frustración, no de dolor, y no provenía de una garganta humana.

			Mal saltó de la presa hacia el espacio vacío.

			Dio una, dos volteretas en el aire, cayendo tres, cuatro metros. A Caleb se le hundió el estómago. Ella cayó o voló, sin emitir sonido alguno.

			A los seis metros, se detuvo bruscamente en el aire y quedó suspendida a muy pocos centímetros del suelo de concreto cubierto de guijarros de la presa. Tenía un arnés ceñido a la cadera y un largo y delgado cordón iba desde ese arnés hasta la cima de la presa.

			Una luz azul brillaba en lo alto mientras los tzimets luchaban contra las protecciones. El hierro crujía y se rasgaba. Una garra, con relámpagos que destellaban en la punta, fracturó el borde de la presa.

			Mal se empujó sobre el concreto y empezó a balancearse como un péndulo, tratando de alcanzar la plataforma más cercana, un nivel más abajo de donde estaba Caleb. Él corrió a las escaleras. Otra garra trató de penetrar las protecciones de la presa, raspando, buscando.

			En la cúspide del siguiente balanceo de Mal, él intentó alcanzarla. Ella se aferró a su muñeca con una mano callosa, se jaló hacia él, envolvió una pierna alrededor del barandal de la plataforma y desenganchó su ronzal.

			—Gracias —dijo ella. Las chispas los bañaron a ambos. El fuego y la luz de la hechicería laceraban sus ojos.

			—Estás loca.

			—Ya me lo han dicho —respondió ella y sonriendo soltó su brazo.

			Él trató de tomar el suyo, pero fue demasiado lento. Ella cayó tres metros hacia abajo, para rodar y aterrizar en una plataforma más baja, ponerse de pie, correr y saltar otra vez. Aceleró el paso, saltando de una plataforma a otra hasta que llegó a la que se encontraba a ciento ochenta metros del suelo del valle.

			Caleb trepó sobre el barandal para seguirla, pero el enorme abismo le revolvió el estómago. Sus piernas temblaron y retrocedió del borde.

			Sobre él, los demonios arañaban el vacío que los ataba.

			Los alcaides la atraparían en el valle, se dijo a sí mismo, aunque sabía que no era cierto. Ya se había ido.
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			Una hora y media después, un carruaje sin conductor dejó a Caleb en la esquina de la avenida Sansilva y la calle Bloodletter, junto a una joyería y una cafetería cerradas. Estaba adolorido. La ola de adrenalina había desaparecido de su cuerpo dejando tras de sí marcas de fatiga, dolor y agitación. Les había dicho a los alcaides que estaba bien, que llegaría solo a casa y les agradeció que se preocuparan por él, pero todo esto eran mentiras. Era bueno para mentir.

			Las amplias y vacías calles se extendían de cada lado y el carruaje repiqueteaba sobre ellas. El viento nocturno rozaba su cabello, intentando envolverlo en un abrazo reconfortante, pero sin poder lograrlo.

			Recordaba esos ojos iluminados por relámpagos y un cuerpo bronceado que caía.

			Le había dado una dirección equivocada al carruaje y tuvo que caminar tambaleándose por una cuadra y media hasta su destino: una pirámide de metal de diez pisos que imitaba los diseños quechal y había sido construida por un arquitecto iskari. Sobre la puerta había un letrero que ostentaba el nombre del edificio en una distorsión en art déco de la escritura en alto quechal: la Casa de Siete Estrellas.

			Caleb exhaló. Era esto o ir a casa.

			—Subiste de categoría —dijo una voz detrás de él, tan profunda como los cimientos de la tierra.

			Caleb cerró los ojos, apretó los dientes y contó en su cabeza del uno al diez y de vuelta en bajo quechal, alto quechal y kathic vulgar. Para cuando terminó (cuatro, tres, dos, uno), la llama de la ira se había atenuado hasta alcanzar el nivel de una rabia hirviente y familiar. Sus uñas se enterraron en las palmas de sus manos. El final perfecto para el día perfecto.

			—Hola, papá —contestó.

			—Es eso o abandonaste esa ratonera en el valle, la cual llamas casa, para vivir de tus amigos hasta que te echen a la calle.

			—Mi casa queda muy lejos. Estuve trabajando.

			—No deberías trabajar tan tarde.

			—Sí —dijo Caleb—. No debería. Tampoco tendría que hacerlo si tú dejaras de tratar de asesinar gente.

			—No sé de qué me hablas.

			Caleb se dio la vuelta.

			Temoc se alzaba imponente en la oscuridad más allá de los faroles de la calle. Era un hombre hecho a una escala distinta que los demás: su torso tenía forma de pirámide invertida, con brazos tan gruesos como sus piernas y un cuello que descendía en pendiente hasta mezclarse con sus hombros. Su piel parecía un recorte negro iluminado por brillantes cicatrices plateadas. Las mismas sombras que nublaban su cuerpo oscurecían sus facciones, pero Caleb lo habría reconocido en cualquier parte: el último Caballero Águila, Sumo Sacerdote del Sol, Elegido de los Antiguos Dioses. El Azote de los hechiceros y la gente cuerda de Dresediel Lex. Fugitivo. Terrorista. Padre.

			—Intentas decir que no sabes nada sobre Espejo Brillante.

			—Conozco el lugar —dijo Temoc—. ¿Qué ocurrió ahí?

			—No te hagas el tonto conmigo, papá.

			—No me hago nada.

			—Los tzimets se infiltraron en la presa. Tenemos suerte de que hayan matado a un guardia de seguridad antes de que el agua corriera por las cañerías esta mañana. De otro modo, tendríamos miles de ellos sueltos, arrastrándose a las bocas de la gente, atravesándola desde el interior.

			Temoc frunció el ceño.

			—¿Crees que yo haría eso? ¿Aliarme con demonios? ¿Poner en peligro a toda la ciudad?

			—Tal vez no. Pero tu gente sí lo haría.

			—Nosotros defendemos nuestros derechos religiosos. Nos resistimos a la opresión. No asesinamos inocentes.

			—¡Pura mierda!

			Temoc agachó la cabeza.

			—No me gusta tu tono.

			—¿Qué me dices de la vez que emboscaste al Rey de Rojo hace cinco meses?

			—Tu… jefe… destruyó a Qet, Señor de los Mares, en su propio altar. Ensartó dioses en un árbol de relámpagos y rio mientras ellos se retorcían de dolor. Merecemos venganza, con creces. Soy el último sacerdote de las costumbres antiguas. Si yo no cobro venganza, ¿quién lo hará?

			—Lo atacaste a plena luz del día, con truenos y sombras, y granadas incendiarias. Muchos murieron, pero él sobrevivió. Sabías que lo haría. Nadie con la facultad de matar dioses caería tan fácilmente. Lo único que hiciste fue lastimar inocentes.

			—Nadie que trabaje para Corporación Rey de Rojo puede ser del todo inocente.

			—Yo trabajo para RKC, papá.

			Un autobús aéreo pasó por arriba de ellos. La luz de sus ventanas arrojaba líneas alternantes de luz y sombra sobre el pavimento. La luz reveló el rostro de Temoc en fragmentos: su mandíbula como un promontorio, frente amplia, ojos oscuros y profundos, una nariz ancha como la de Caleb. Un ligero polvillo blanco en sus sienes y algunas firmes líneas cinceladas en sus pómulos y frente eran los únicos signos de edad en él. Ningún hombre en Dresediel Lex podría decir la edad de Temoc, ni siquiera su propio hijo. Durante la caída de los dioses ya era un fornido y joven caballero, lo cual significaba que debía tener al menos ochenta años. Se dedicaba a alimentar a los dioses que habían sobrevivido, y ellos lo mantenían joven y fuerte. Era lo único que les quedaba y por veinte años ellos habían sido su única compañía.

			Caleb apartó la mirada. Le ardían los ojos y tenía la boca seca. Masajeó su frente.

			—Escucha, lo siento. Ha sido una noche larga. No es mi mejor momento; en realidad, no es buen momento para ninguno de los dos. ¿Dices que no tuviste nada que ver con lo que ocurrió en Espejo Brillante?

			—Sí.

			—Si estás mintiendo, lo averiguaremos.

			—No miento. 

			«Dile eso a mamá», pudo haberle respondido, pero no lo hizo.

			—¿Por qué estás aquí?

			El padre de Caleb bien podría haber sido una estatua por lo poco que se movía, como un bajo relieve en uno de los templos donde él había orado antes de las Guerras de los Dioses, donde había rezado y hecho cortes en sus brazos y piernas, y donde había soñado que algún día le arrancaría el corazón del pecho a algún hombre y se lo daría a las serpientes para saciar su hambre.

			—Me preocupo por ti —dijo él—. Has estado llegando muy tarde a casa. No duermes lo suficiente. Apuestas.

			Caleb se quedó viendo a Temoc.

			Quería reír, o llorar, pero ninguno de los dos impulsos logró vencerlo, así que no hizo nada.

			—Deberías cuidarte más.

			—Gracias, papá —le contestó Caleb.

			—Me preocupo por ti.

			«Sí», pensó Caleb, «te preocupas por mí en las últimas horas antes de que caiga la noche, antes de que trates de destruir todo aquello que nosotros, los que trabajamos en la ciudad, hemos construido durante el día. Te preocupas por mí porque ya no existe el sacerdocio, ¿y qué se supone que hagan los chicos hoy en día que ya no hay profesiones confiables que impliquen cuchillos, altares y víctimas sangrantes?».

			—Pues ya somos dos —dijo él, y agregó—: Escucha, tengo que irme. Tengo que empezar a trabajar en cuatro horas. ¿Podemos hablar de esto después?

			No hubo respuesta.

			Volteó hacia su padre, para disculparse o maldecir, pero Temoc se había ido. La brisa del océano soplaba por la calle Bloodletter y hacía volar una pequeña parvada de periódicos desechados en medio de la noche: bestias grises que se volvían viejas desde el momento de su creación.

			—Odio cuando hace eso —dijo Caleb sin dirigirse a nadie en particular, y cojeó para cruzar la calle hacia la Casa de Siete Estrellas.

			 

			 

			Teo tenía un departamento en el séptimo piso, una habitación en la esquina que había comprado con su propio dinero-alma. El día que firmó el contrato, había bebido medio galón de ginebra con Caleb para celebrar. 

			—Mío. No de mi padre, no de mi madre, no de mi familia. Mi dinero, mi casa. 

			Cuando él había hecho la observación de que técnicamente ella era parte de su familia, Teo le lanzó una servilleta y lo llamó bastardo.

			—Sabes a qué me refiero. Todos mis primos siguen dependiendo económicamente de su familia. Ninguno de ellos tiene una carrera o algo remotamente parecido. Viven en esas malditas casas de playa en la costa, o le dan la vuelta al mundo con el dinero de papá; tres semanas inhalando cocaína de la espalda desnuda de un chico de dieciocho años en alguno de esos puertos sin nombre al sur del Imperio Brillante; un mes devorando con los ojos estatuas de hielo vivientes en el reino de Koschei. Almuerzo en Iskar, cena en Camlaan, una juerga en los Cuartos de Placer de Alt Coulumb, y nada de eso se lo han ganado. Este lugar sí es mío. —Pronunció esa palabra con feroz énfasis.

			—Y lo que es tuyo —respondió Caleb, con voz alcoholizada— es mío.

			—Colgaré los cuadros más absurdos en la pared y tendré una repisa de whiskies de pura malta. También puliré las superficies para que se reflejen cien millones de veces. Nunca habrá ni un libro fuera de su lugar o un solo cuadro torcido.

			Ella también estaba borracha.

			—¿Puedo visitarte?

			—Puedes visitarme para alguna bacanal y parranda ocasional. —Ella lo miró con la nariz en alto como una emperatriz desde su trono—. A cambio, si tengo que salir de la ciudad por trabajo, debes alimentar a Compton. —Se refería a su gato, un calicó traicionero.

			—Está bien —dijo él, y aceptó la llave que le ofreció.

			Se recargó contra la pared del elevador y observó cómo aumentaban los números con un tictac hasta llegar al siete. Su mente estaba llena de fantasmas: Temoc, padre, rebelde, asesino, santo. La diosa murmuraba en su oído. Las estrellas se reflejaban en el agua negra. Todo se desvaneció en una noche vacía y extensa; la noche antes de la muerte del mundo.

			La noche de su mente estaba cubierta de negrura y Mal se curveaba frente a él como una espada.

			El timbre del elevador trajo a Caleb de vuelta del océano de sus ojos a un corredor alfombrado de blanco con aburridas pinturas al óleo en las paredes. Había jarrones con flores de seda sobre mesas de teca con pesados ornamentos de bronce. Arrastró los pies por el pasillo y buscó en los bolsillos de su chamarra la llave de Teo.

			Sus pensamientos eran caos, sangre y fuego mientras metía la llave en la cerradura. Caos, sangre y fuego; inundación, veneno, revuelta y ruina. Mal no parecía el tipo de persona que envenenaría a alguien, pero ¿cómo luciría en realidad ese tipo de persona? ¿Por qué quedarse en Espejo Brillante si no estaba involucrada? Debió haberse escabullido en cuanto vio a los alcaides. Tal vez confiaba en que su diente de tiburón la mantendría a salvo. Una defensa endeble, ya que Caleb había logrado verla. Aunque claro, los alcaides no tenían las cicatrices de Caleb.

			Necesitaba una cama o un sillón cómodo. Tendría que aguantar los reclamos de Teo en la mañana por llegar sin avisar, pero su departamento estaba más cerca de la oficina que el suyo, y Caleb había guardado ropa en su clóset. Ropa para ir de fiesta, sí, pero podía rescatar alguno de esos atuendos para la oficina.

			Empujó la llave en la cerradura y giró la perilla.

			La luz lastimó sus ojos, y durante un momento de confusión pensó: «Qué bien, Teo sigue despierta». Entró a la sala.

			Treinta segundos y un chillido después, se tambaleó, con los ojos cerrados, hacia el corredor. La puerta se cerró de golpe detrás de él. Le ardían las mejillas. Desde el interior escuchó la voz de dos mujeres que discutían. Esperó, con los ojos aún cerrados, hasta que las palabras de Teo señalaron el fin de la discusión y la otra mujer se retiró de la habitación, lanzando improperios.

			El pestillo giró y la puerta se abrió.

			—Ya puedes mirar —dijo Teo.

			Estaba envuelta en una afelpada bata blanca y su cabello era una masa enredada sobre su frente. Compton se enroscaba sinuosamente alrededor de sus pies descalzos y lamía el sudor de sus tobillos. Sobre el hombro izquierdo de Teo, Caleb vio que una mujer rubia, que no traía puestos más que unos calzoncillos de algodón, se tambaleaba hacia la única habitación del departamento y azotaba la puerta.

			—Se ve agradable —dijo él, sosamente. Teo no respondió. Lo intentó otra vez—. Lo siento. Me iré.

			Ella lo examinó con una mirada rápida: ropa desaliñada, cabellos parados, corbata chueca y floja.

			—¿Qué pasó?

			—La situación en Espejo Brillante se complicó. Había una chica ahí y despertó a los tzimets. Tengo que llegar temprano a la oficina, pero necesito dormir. Esperaba poder usar tu sofá. —«No sabía que lo estabas usando», pensó, pero no lo dijo—. Lo siento. Fue una idea tonta. —No quería irse a casa—. Espero no haberte arruinado nada.

			Ella suspiró.

			—No arruinaste nada. Al contrario, de hecho.

			—Lo siento.

			—No te preocupes. Sam es muy emotiva. Es una artista. Estará bien en la mañana. El sillón es tuyo si lo quieres.

			—No debería.

			—No puedo dejar que andes por ahí, rondando de noche como un cachorrito medio estrangulado. Le diré que eres uno de mis tontos primos o algo así. No hagas que me arrepienta.

			—Demasiado tarde —dijo él, pero ella ya le había dado la espalda.

			Con las luces ya apagadas, se acostó en el sofá de Teo en medio de la oscuridad y contempló desde abajo los aterradores paisajes cubistas que adornaban su sala. Una panorámica de la Batalla de Dresediel Lex colgaba sobre el sofá, pirámides ardientes y un cielo roto, lanzas de flamas y hielo, cuerpos ensartados en hoces de luz de luna, dioses y hechiceros en guerra, representados en coloridos lienzos de pintura. Una esquina de la pintura mostraba a Temoc envuelto en solitario combate con el Rey de Rojo, antes de caer.

			Los ojos de Caleb empezaron a cerrarse. Veía cómo unos tzimets se alzaban imponentemente frente a él, tratando de alcanzar las frías estrellas. Compton le enterró las garras en la pierna y él giró hacia un lado. El cuero crujió. 

			Se quedó dormido, hundiéndose en un mar negro.
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			Sueños de cuchillos, sangre y piedra negra despertaron a Caleb a la dura realidad de la mañana, a la luz más allá de las ventanas de Teo y al dolor en su cuello. Se levantó con dificultad del sofá de cuero blanco como un hombre que sale del mismísimo infierno y se tambaleó hasta el baño, frotando con una mano las cicatrices que cubrían su torso como una red.

			Después de una ducha larga, caminó escurriendo por la alfombra de la sala de Teo hasta el clóset del pasillo. Su atuendo de club nocturno le serviría: un elegante traje gris planchado y una camisa blanca, siempre y cuando dejara guardados el chaleco bermellón y el gazné. Los zapatos del día anterior estaban rayados, pero servían. Iría a que se los pulieran de camino y también conseguiría un cepillo de dientes.

			Robó un plato de polenta de la escasa despensa de Teo, así como dos huevos, los cuales preparó revueltos. Al sentarse a comer en la mesa, encontró una nota escrita con su afilada caligrafía.

			Te diría que te sirvieras el desayuno, pero estoy segura de que ya lo hiciste. Nos vemos en el trabajo. La puerta se cerrará cuando salgas. Por cierto, Sam está enojada. Qué sorpresa. Me las arreglaré para volver a caerle en gracia, pero me debes un café, por lo menos.

			 La firma era una T mayúscula con trazos de pluma tan marcados que perforaban el grueso pergamino.

			El reloj de la pared marcaba las 9:47 de la mañana. Caleb desayunó rápido bajo las siniestras miradas de las pinturas sanguinarias, lavó su plato y el sartén, y salió apresuradamente. No fue sino hasta que salió y la puerta de Teo se cerró cuando se dio cuenta de que había dejado su sombrero sobre la mesa de centro.

			 

			 

			Dresediel Lex lo envolvió en un abrazo cacofónico. Carros, carruajes y carretas se aglomeraban en la calle, afuera del edificio de Teo. Los conductores les gritaban a los peatones, los caballos y otros conductores, como si pudieran destruir los embotellamientos con su lenguaje ingenioso y sus amenazas de violencia. Couatls, opteras que zumbaban, autobuses aéreos y globos simples formaban una maraña en el cielo azul sin nubes.

			El calor predominaba en toda la ciudad; un calor seco y dominante, como la mirada de un dios o el aliento de una forja. Todos se inclinaban ante el calor; los edificios se postraban y la gente, casi desnuda, se encorvaba bajo el agobiante sol. Para esta hora, los hechiceros, banqueros, corredores de bolsa y todas las demás personas que se vestían para ir al trabajo ya estaban a salvo y cómodos en oficinas con aire acondicionado. Los actores, estudiantes y trabajadores del turno nocturno caminaban por las calles con shorts, camisas ligeras, minifaldas, túnicas y ponchos sin mangas. Caleb se descubrió a sí mismo siguiendo con la mirada las piernas largas y descubiertas de tres mujeres jóvenes que caminaban por la acera, y cerró los ojos. Una sonrisa aguda emergió de la confusión que había en su memoria: la mujer, Mal.

			Compró un periódico de un puesto en la esquina por dos thaums, lo cual era bastante barato, pero la cabeza le dolía con el simple hecho de gastar un poco de alma. Tenía que ser la resaca. Había ganado un buen pedazo de alma la noche anterior, no tendría que ir al banco por cerca de una semana. El periódico no incluía noticia alguna sobre lo ocurrido en la presa Espejo Brillante y eso era una buena señal. El Rey de Rojo no controlaba la prensa directamente, pero había que controlar crisis como la ocurrida en Espejo Brillante.

			Caleb caminó dos cuadras hasta la estación de autobuses aéreos y tomó el siguiente dirigible que iba al centro de la ciudad. El autobús se movía al oeste y al norte, zigzagueando alrededor y por debajo de rascacielos, hacia la cuadra número 700 de Sansilva, donde se alzaban pirámides de ochenta pisos que veneraban al sol.

			Claro que no había veneraciones desde la Liberación. Aun así, las pirámides eran impresionantes. 

			El aire perdió su neblina y el cielo se alejó de la tierra. Los hechiceros y hechiceras extraían su poder de la luz de las estrellas y de la luna, aunque también podían beberlo del sol, o de velas, fogatas y seres vivos. El humo y escape de las carretas, fábricas y estufas de la ciudad no serían suficientes como para perturbar la hechicería simple y cotidiana, pero las compañías de la cuadra 700 no toleraban interferencia alguna con su oscuro y delicado trabajo. Se aseguraban de mantener su cielo limpio.

			En las profundidades del invierno, cuando la lluvia limpiaba el sudor de la frente de la ciudad y los ríos inundados fluían por los callejones, el sol seguía brillando sobre la cuadra 700. Durante la noche, las nubes hechizadas cubrían los distritos más pobres —Ski-ttersill y Stonewood, Monicola, Central y Valle del Pescador—, reflejando la luz de vuelta a la tierra, de modo que, en el oscuro Sansilva, incluso las estrellas más libres podían quedar expuestas para los hambrientos hechiceros.

			Caleb se bajó del autobús a media cuadra de la sede de RKC, la pirámide de obsidiana en el número 667 de Sansilva. Afuera, había manifestantes del grupo radical verdaderos quechales, coreando y agitando letreros: NO A LOS DEMONIOS EN NUESTRA AGUA. LOS DIOSES DEFIENDEN. NO HAY AGUA SIN SANGRE. 

			La mitad de ellos portaba ropa moderna, pantalones, camisas y faldas, y la otra mitad llevaba vestimentas que le habrían parecido ridículamente tradicionales hasta al padre de Caleb: vestidos blancos con cordón plateado en el dobladillo para las mujeres, y toneletes de algodón para los hombres, con el torso descubierto y sin cicatrices, pintado con glifos quechales hechos con pintura roja. Había cuatro alcaides de uniforme negro que observaban a la multitud con los brazos cruzados. El sol se reflejaba en sus placas y el plateado de sus rostros.

			Mientras Caleb se acercaba, un predicador de la tarima lo señaló con un dedo torcido y exclamó:

			—¡Huye de este lugar! Aquí habitan los traidores, ¡traidores a la sangre y a la raza, traidores a los dioses y a los suyos!

			Caleb ignoró al hombre y rodeó a la multitud para pasar. No tenía caso preguntarse cómo es que los verdaderos quechales se habían enterado de la situación en Espejo Brillante. Tenían mejor olfato que los buitres para detectar carne podrida.

			—Si no piensas huir —gritó el viejo—, entonces únete a nosotros. No es demasiado tarde. ¡Hazles frente a los traidores de la sangre, aquellos que son peores que la muerte! ¡Únete a nuestra causa!

			—Lárgate —le gritó Caleb en alto quechal al pasar. 

			El rostro del viejo se retorció con confusión. Probablemente no sabía alto quechal, salvo unas cuantas palabras que apenas recordabas de algún servicio religioso clandestino. En estos tiempos, había pocos que hablaran la lengua de los sacerdotes. Caleb sólo la conocía porque su padre se la había enseñado.

			Se abrió paso entre la manifestación. Detrás de él, los coros y eslóganes aumentaban de nuevo. 

			 

			 

			Caleb se bajó del ascensor de la pirámide en el piso veintitrés, en medio del silencio de hombres y mujeres que trabajaban.

			Caminó entre los cubículos hacia la suite de la directora en una esquina. Tollan querría verlo antes de ahogarse en el mar de papeleo que sin duda ya cubría su escritorio. Por mucho que le doliera admitirlo a la jefa de Caleb, algunas verdades no podían expresarse en los espacios en blanco de los formularios oficiales.

			Vio la puerta de su oficina y aminoró el paso. 

			La puerta de Tollan era un panel de vidrio esmerilado, lo cual era una especie de consuelo para todo el departamento, ya que uno podía determinar su humor de acuerdo con su posición general dentro de su oficina. Si estaba en su escritorio, el mundo estaba en paz; si estaba caminando de un lado a otro, en guerra; si estaba ocupándose de su lirio de la paz, lo mejor era ocultarse y esperar a que el hacha cayera.

			Caleb no podía ver ni a Tollan, ni a su escritorio, ni a su lirio de la paz. Una hoja negra aislaba su oficina del resto del universo. Cosas terribles se movían en la oscuridad y pocas de ellas eran humanas.

			La puerta se abrió lentamente.

			Caleb se agachó y se ocultó en el cubículo más cercano. Su ocupante, un hombre corpulento de mediana edad que estaba trabajando, se sobresaltó.

			—Lo siento, Mick.

			—¿Caleb? ¿Dónde has estado? El jefe te está buscando.

			—Hablaré con Tollan en cuanto ella termine con…

			—No, no la jefa —murmuró Mikatec—. El jefe.

			Caleb se arrodilló detrás de la pared del cubículo. Mick había tapizado su espacio de trabajo con fotos de él cuando era más joven y pulcro, jugando ullamal, sosteniendo trofeos deportivos, gritando triunfante. Caleb se agachó detrás de los recuerdos de su colega y escuchó.

			Las plumas rayaban el papel. Las ruedas de las sillas rechinaban. Algunos dedos tamborileaban sobre un escritorio. Un actuario en la siguiente fila tosió.

			Desde la oscuridad que había más allá de la puerta de Tollan, se escuchó una voz que sonaba como el fin del mundo.

			—Espero que nuestra confianza en ustedes no sea errada.

			El color se desvaneció de las fotografías que mostraban la gloria de Mick. Las luces fantasmales sobre ellos parpadearon y se apagaron. Alguien, un recién contratado sin duda, maldijo y alguien más le indicó que se callara. El sonido de las plumas, las sillas y los dedos se detuvo. El departamento de gestión de riesgos quedó en quietud absoluta.

			La puerta de Tollan se cerró.

			Hubo tres golpes nítidos y perceptibles que transgredieron el silencio, luego tres más, luego el golpe seco de un báculo de bronce sobre la piedra. Los ruidos se repitieron. Una pesada túnica se arrastraba sobre el piso de piedra. 

			Caleb contuvo la respiración.

			El Rey de Rojo se movió entre los cubículos, cubierto de poder. El golpeteo que se escuchaba era el de sus pasos triples: los huesos de su talón, el tercio anterior de su pie y los dedos como ramas que golpeaban en secuencia. 

			—Vuelvan a lo que estaban —dijo él. Nadie se movió. Sesenta años atrás, el Rey de Rojo había destrozado el cielo sobre Dresediel Lex y había atravesado a los dioses con espinas de luz de estrella. Lo que quedaba de su piel se había derretido décadas atrás, dejando huesos lisos y una sonrisa permanente. 

			Era un buen jefe. Pero ¿quién podía olvidar lo que había sido y lo que quedaba?

			Las pisadas se alejaron y la luz volvió gradualmente al mundo. Se escuchó el timbre de un elevador. Cuando las puertas se cerraron, Caleb exhaló y escuchó cómo los demás hacían lo mismo. Había una delgada capa de sudor sobre su frente.

			Le dio una palmada a Mick en el hombro, se aflojó el cuello de la camisa y entró a la oficina de Tollan.

			 

			 

			Tollan caminaba de un lado a otro detrás de su escritorio, con una copa de mezcal entre manos. Tomó un sorbo y se sacudió. Su largo cabello negro estaba recogido en una perfecta trenza enroscada, lo cual le daba a su rostro un aspecto severo y delgado.

			—¿Dónde estabas? —le preguntó al cerrar la puerta.

			—Durmiendo.

			—Durmiendo. —Ella se rio sin seña de humor en su voz y bajó la mirada como si le sorprendiera sostener una copa—. De vez en cuando trato de convencerme de que estoy acostumbrada a él, de que puedo manejarlo. Y luego, lo veo enojado. —Apretó la copa como si fuera a romperla y lo hubiera reconsiderado antes de dejarla en su escritorio.

			No había necesidad de que indicara a quién se refería.

			Caleb esperó un poco y finalmente dijo:

			—Estuve en Espejo Brillante hasta las cuatro y media. Si hubiera llegado más temprano, estaría demasiado cansado como para ayudarte a ti o a cualquiera. 

			Tollan no dejaba de caminar. Esperaba que le gritara, pero su silencio era peor.

			—Espejo Brillante está bajo control —continuó—. Nadie resultó herido. Hemos dominado a los tzimets. Morirán lentamente, pero lo harán. Podemos dejar que el agua siga fluyendo. Él no debería culparte por esto.

			—¿Esa es tu opinión profesional? —Sus zapatos rasparon el suelo al darse la vuelta.

			—¿No es la tuya?

			—Tomamos todas las precauciones posibles —contestó ella en un tono desdeñoso hacia las precauciones. 

			—Usamos hechicería de alto poder en esas aguas. Era de esperarse que algo se filtrara tarde o temprano.

			—Sé que no crees eso más de lo que lo creo yo. O más de lo que él lo cree —señaló el techo con un pulgar, hacia la oficina del Rey de Rojo, en el penthouse, sesenta pisos arriba—. Alguien nos jodió.

			—Es posible.

			—Posible. —Prácticamente escupió la palabra—. Lo peor de todo es que el jefe no está enojado por lo que hicimos o no hicimos. Está enojado porque esto pone en riesgo el trato con Heartstone. 

			Heartstone era una compañía de radiestesia, producción de agua y energía. 

			—¿Qué tiene que ver eso con Espejo Brillante? Tenemos planeado comprar Heartstone.

			—Sólo si Alaxic, su viejo y loco director ejecutivo, decide vender. La situación en Espejo Brillante lo tiene preocupado. El Rey de Rojo dice que Alaxic no seguirá adelante con el trato a menos que alguien lo convenza de que no fue nuestra culpa y que se lo diga de frente.

			Caleb se encogió de hombros.

			—Entonces alguien debería hacerlo.

			—El jefe quiere que tú lo hagas.

			—¿Yo? Yo no soy bueno para esas cosas. Envíen a Teo. Ella es la Señorita Gestión de Contratos. Le dieron un espacio de estacionamiento y toda la cosa.

			—El jefe no quiere enviarte porque seas un buen negociador. Quiere enviarte por tu padre.

			Caleb no dijo nada. Le vinieron muchas respuestas a la mente y ninguna de ellas era educada.

			—El viejo Alaxic solía ser un sacerdote. Estudió hechicería después de las Guerras de los Dioses y empezó su propia compañía, pero desde su punto de vista el Rey de Rojo sigue siendo el tipo que mató a sus dioses. —Los ojos de Tollan eran negros, feroces y tan estrechos como su boca—. ¿Lo harás? ¿Ir a Heartstone y explicar lo ocurrido?

			—Lo haré —dijo Caleb—. Pero preferiría que el Rey de Rojo me usara porque cree que soy bueno para mi trabajo y no por quién era o es mi padre.

			—Díselo tú mismo la próxima vez que lo veas. Y si sigues con vida después de eso, me cuentas cómo te fue. —Se puso a hojear su agenda—. Me pondré de acuerdo con Heartstone para conseguir una cita. ¿Qué le dirás a Alaxic?

			—Que hemos controlado el problema. Que se trató de un extraño fallo o que la presa fue envenenada. Que vamos a monitorear el sistema, incrementar la seguridad y mantenerlo informado sobre todo lo que descubramos.

			Tollan frunció el ceño.

			—No es suficiente.

			—Es la verdad.

			—Me gustaría que tuviéramos algo más sustancial. Los alcaides dicen que detectaste a una intrusa que huyó. ¿Puedes darme más detalles?

			Ojos negros y una sonrisa como un cuchillo expuesto. Músculos largos y tensos, piel oscura. Risueña, provocativa. 

			—Tengo algunas pistas que seguir, eso es todo.

			—¿Nada en concreto? ¿Nada que podamos darles a Alaxic o al Rey de Rojo?

			En su mente, vio a Mal girando en el espacio mientras varias garras demoniacas trataban de atraparla.

			—No.
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			—¿No? —El grito de Teo hizo eco por todo el Café Muerte. La chica indiferente detrás de la registradora cerró de golpe la novela que estaba leyendo y paseó la vista alrededor de las mesas con una mirada llena de confusión.

			—Baja la voz —susurró Caleb. La cafetería estaba casi vacía, pero era pequeña. Cualquiera podría estarlos escuchando: el hombre de traje a rayas que fingía no estar leyendo la edición de traje de baños de un tabloide, la mujer que jugueteaba con una pluma entre sus dedos, la chica de la caja registradora. Parecía que los únicos que lo observaban eran los llamativos esqueletos amarillo estridente que adornaban las paredes, pero uno nunca podía estar seguro.

			—¿Estás totalmente loco?

			—Los alcaides ya saben que fue un corredor, no es como si lo estuviera ocultando.

			—Pero no les dijiste que se trataba de una mujer, o que hablaste con ella. O que sabes su nombre.

			—Parte de su nombre. Ni siquiera sé qué parte. Tal vez estaba mintiendo. 

			—Eso no puedes decidirlo tú.

			Él se encogió de hombros.

			—Me guardé la información porque pensé que Tollan debería ser la primera en saberlo; el crimen afectó a RKC más que a la ciudad.

			—Pero tampoco se lo dijiste a Tollan.

			—No.

			—Ocultarles algo así a ella, a los alcaides, al Rey de Rojo… Alguno de ellos te matará. O tal vez no. Te harán suplicar tu muerte, y te la negarán.

			—Sé que estoy jugando un juego peligroso.

			—Ni te imaginas qué tan peligroso.

			—¿Qué crees que pasará con esta mujer si les cuento sobre ella? Los alcaides la rastrearán, la encerrarán en una celda y destrozarán su mente.

			—¿Acaso no es ese el punto? Es una envenenadora. 

			—No lo creo.

			—Bueno, eso es muy reconfortante, digo, ya que tienes tanta experiencia en el tema.

			—Se movía como una corredora de acantilados. Así que estaba diciendo la verdad.

			Teo le echó dos cucharadas de azúcar a su café y lo mezcló.

			—Entonces se trata de una temeraria suicida que es capaz de burlar nuestra seguridad. Suena como toda una ciudadana modelo.

			—Tal vez no sea una ciudadana modelo, pero no creo que sea una terrorista.

			Teo volteó los ojos al techo con desesperación.

			—Crees que es linda.

			—Creo que se topó con algo que es demasiado grande para ella. Puedo empatizar con eso.

			—Y también crees que es bonita.

			La campana sobre la puerta del Café Muerte sonó seis veces para anunciar la llegada de un pequeño grupo de banqueros, señores de hombros anchos cuyos brazos extremadamente musculosos casi rompían las mangas de sus sacos. Tenían el cabello parado, como púas saliendo de su cabeza, y todas sus vocales terminaban en un tono monótono. Mientras los banqueros pedían expresos triples, Caleb cambió el tema.

			—Cuéntame lo de Sam.

			Teo frunció el ceño, pero era consciente de los riesgos de discutir asuntos de trabajo en una habitación llena de gente. 

			—Es algo nuevo. —Mezcló su café otra vez, aunque el azúcar ya se había disuelto—. Es impulsiva, inteligente e impráctica. Justo mi tipo. 

			—Actriz.

			—Pintora.

			—Eso es nuevo.

			—No todas las rubias son actrices —dijo Teo.

			—La mayoría lo son, al menos aquí.

			—Los teatros las consideran atractivas. Yo no estoy a cargo del gusto del público, incluso si estoy de acuerdo con él.

			—Siempre con los demonios extranjeros. ¿Qué me dices de encontrar una buena mujer quechal para sentar cabeza?

			—Suenas como mi abuela: «Teotihual, si tienes que ser doncella de altar, ¡al menos quédate con las de tu tipo!».

			Caleb ahogó una risa.

			—¿Sigue diciendo doncella de altar para referirse a las mujeres a las que les gustan otras mujeres?

			—¿Qué esperabas de alguien de la vieja generación? ¿Enfoque de género? 

			—De cualquier modo, es bastante ofensivo.

			—Inoperante. Nadie anda en búsqueda de sacrificios estos días.

			—Tampoco entiendo muy bien a lo que se refiere con «las de tu tipo», suena a…

			—Dale oportunidad. El bajo quechal es su lengua materna; sólo habla kathic conmigo y mis hermanos porque nuestro quechal es muy malo.

			La campana de la puerta volvió a sonar y una ola de calor escoltó a los banqueros al exterior. A través de la ventana, Caleb los vio entrar a la pirámide de junto. El aire sobre la calle producía ondulaciones. Pensó en la sed. 

			—No le dirás a Tollan sobre esta chica —dijo Teo después de que la puerta se cerró.

			—Mal.

			—Sobre Mal.

			—Correcto.

			—Entonces, ¿qué harás?

			—Te conté a ti sobre ella.

			—Quiero decir que qué harás ahora.

			Él bebió un sorbo de su café y los ojos de Teo se entrecerraron.

			—Me lo contaste porque estás a punto de hacer alguna estupidez, pero no sabes qué tan estúpida es. Confías en que te detendré antes de llegar demasiado lejos.

			El café sabía a tierra densa y oscura, y quemaba su garganta al bajar.

			—No soy tu conciencia, Caleb.

			—No te estoy pidiendo que lo seas. Sólo quiero hablar de esto con alguien. Y quiero que alguien esté al tanto de lo que planeo, en caso de que algo salga mal.

			—Tienes un plan.

			—Así es.

			—Cuéntame.

			—Quiero encontrarla. Es la única manera de confirmar que estoy en lo cierto. Encontrarla y averiguar quién es y qué es lo que vio.

			—No.

			—No es una idea tan mala.

			—Ni siquiera es posible, para que te des una idea de lo mala que es. La has visto una vez y lo único que tienes, tal vez, es una parte de su primer nombre. ¿Sabes cuántas personas viven en el área metropolitana de DL?

			—Diecisiete millones, cientos más, cientos menos.

			—¿Y cuántos de ellos tienen nombres que contengan la sílaba Mal ?

			—Probablemente se trate del diminutivo de Malina.

			—No me parece haberlo oído antes.

			—Es una especie de flor de cactus. Un nombre muy tradicional. A tu abuela le encantaría.

			—Entonces tienes un nombre que posiblemente sea falso. ¿Qué más?

			—Es corredora de acantilados. Es buena y lo suficientemente rica como para pagar algunos glifos en alto quechal. Eso reduce el rango de posibilidades. Podría conseguir que otros corredores me guiaran hasta ella.

			—Eso si asumimos que te dijo la verdad sobre su nombre y sobre el hecho de ser una corredora. —Teo frunció el ceño—. Te interesa esta chica.

			—Mujer.

			—Te interesa esta mujer.

			Podría haber mentido si acaso hubiera posibilidad alguna de engañar a Teo.

			—Estoy interesado, sí. Estoy interesado y no quiero echarle encima a los alcaides. He visto lo que le hacen a la gente cuando buscan respuestas. Anoche me di cuenta de que estaba asustada.

			—¿Por qué estaría asustada? A no ser que fuera culpable.

			—Ni siquiera mereces que te responda. —Se quedó observando la ventana hacia la calle calurosa—. No quiero que otra persona pague por algo que mi padre o sus compinches hicieron. Y vaya que pagará si es que los alcaides la atrapan. Le partirán el cráneo, le extraerán todo recuerdo y, al final, suturarán su cabeza. Mientras tanto, mi padre escapará indemne, como siempre.

			—Te dijo que no tenía nada que ver con esto. ¿Por qué mentiría?

			—¿Por qué me diría la verdad?

			—Esa no es una respuesta.

			—No —admitió—. ¿Recuerdas la universidad?

			—¿Qué piensas que he olvidado?

			—¿Recuerdas la vez que me contaste que habías terminado con Ivan? ¿Y que habías conocido a una chica? Me dijiste que tenías que hacer esto, que era parte de ti. Te pregunté por qué habías acudido a mí. Y me dijiste que era porque tenías que saber si estabas siendo sincera contigo misma y que la única manera de saberlo era contárselo a alguien en quien confiaras y que pudiera darse cuenta de si estabas mintiendo.

			Ella inclinó la cabeza.

			—¿Crees que esto es lo mismo?

			—¿Lo mismo que salir del clóset? —Levantó una mano entre ambos—. No. Claro que no. Mierda. Perdóname.

			—Estás perdonado.

			—Pero esto podría matarme. No estoy hablando en sentido figurado. Los alcaides querrán mi cabeza por haberles mentido. Tal vez esté obstruyendo la justicia, siendo cómplice y no sé qué más. Además, tampoco se puede decir que esté libre de toda sospecha. Tollan ha sido buena conmigo, pero dudo que se olvide de quién es mi padre. Así que quiero saber, ¿estoy diciendo la verdad? ¿Esto es algo que tengo que hacer? ¿O estoy a punto de cometer un suicidio por acostarme con esta mujer?

			—Te dije que no voy a ser tu conciencia. 

			Caleb bebió su último sorbo de café y se puso de pie. El lugar se sentía demasiado pequeño. Los esqueletos de la pared se burlaban de él, agitando los brazos en una obscena danza. Comenzaba a arder un fuego dentro de él, avivado por palabras que no recordaba cómo decir. Teo mordió su labio inferior y el blanco de sus dientes resaltaba contra su piel oscura. En sus ojos podía ver que ponderaba las posibilidades.

			—Hazlo —dijo ella, finalmente, como si dictara sentencia—. Encuéntrala. Pero si no lo logras en dos semanas, yo misma iré con Tollan. Ella te matará por ocultarle esto y yo nunca volveré a trabajar en esta ciudad por haber esperado para decírselo. Tendré que depender de la tierna misericordia de mi familia y sufrir la maldición de usar vestidos bonitos y estrechar la mano de hechiceras en las fiestas, o acompañar a mis primos en su tango de hedonismo. Entonces, contrataré a un hechicero para que te traiga de vuelta, una vez que Tollan te haya matado, sólo para poder matarte otra vez. Y lo haré cada vez que esté aburrida. Y, créeme, la vida con mi familia siempre es aburrida. Muy pero muy aburrida —enfatizó cada palabra con un golpe del índice sobre la mesa.

			—¿Hablas en serio?

			—Lo hago.

			—¿Por qué me permites buscarla? ¿Por qué no vas con Tollan de inmediato o me obligas a hacerlo?

			—Porque hace cuatro años te habrías arriesgado con dos reinas en tu mano y una tercera sobre la mesa, en vez de ceder ante una mentira y retirarte del juego. Porque solías tener fuego y ahora estás asustado. Te estás volviendo un gerente de riesgos, no sólo en cuanto al título sino en la realidad, y es duro para mí tener que verlo. Esta es una idea muy tonta, pero no me interpondré en tu camino. De hecho, te apuesto un alma y media a que no podrás encontrarla y descubrir lo que sabe antes de mi fecha límite, que son dos semanas.

			—Tres mil thaums. —El pago de dos meses de renta de su casa. La entrada para un juego de riesgos de otro mundo—. ¿Cuáles son las probabilidades?

			—Dos a uno en contra. No quiero que quedes arruinado.

			—¿Segura que puedes cubrirlo? No quiero que te veas forzada a salir corriendo con tu mami cuando te venga a cobrar. Sé lo cómoda que te sientes con tu familia.

			—Mira quién lo dice.

			—Acepto.

			Estrecharon sus manos y los esqueletos amarillos sonrieron.

			Caleb les sonrió de vuelta.
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			El amanecer del día siguiente arañó los ojos de Caleb. Bajó el ala de su sombrero lo más que pudo y subió por el camino de grava que rodeaba la colina arenosa hasta la sede de Heartstone. El carruaje sin conductor que lo había traído se alejó hacia el calor y la bruma.

			Los sentimientos de Caleb por el amanecer eran muy similares a sus sentimientos por el departamento de contabilidad de RKC: necesario y entre más lejos, mejor. Pero Alaxic, el director ejecutivo de Heartstone, era un hombre ocupado, y cuando programó la junta temprano, Caleb no discutió, ya que necesitaba que esta charla terminara bien. Si Alaxic dejaba de presionar al Rey de Rojo, este dejaría de presionar a su vez a Tollan y a los alcaides, lo cual le dejaría a Caleb el camino libre para buscar a Mal. De otro modo, la oportunidad de encontrarla se reducía casi a nada. En especial si los alcaides decidían asomarse dentro de su cabeza para buscar detalles sobre el corredor que no había visto bien.

			Al lado del camino, había pinos enanos secos que se mecían con el viento. Caleb se dio la vuelta para mirar y una delgada y filosa cuchilla se detuvo sobre su garganta. Se quedó quieto y sintió que unas puntas afiladas le presionaban la espalda. Una aguja se detuvo a centímetros de su párpado izquierdo. Escuchó el silencio de algo grande, parado inmóvil junto a él.

			—¿Nombre y asunto? —dijo una voz que chirriaba como gis sobre un pizarrón.

			—Caleb Altemoc. —Tragó saliva. Su garganta seguía presionada contra la garra del demonio de seguridad—. Vengo de RKC para ver a Alaxic—. Lentamente, metió la mano en su bolsillo y sacó su placa de la cartera. —Tengo una cita.

			La garra no le cortó la garganta y las espinas del pecho del demonio tampoco lo ensartaron. Probablemente esa era una buena señal.

			Caleb esperó.

			Comparados con un demonio hecho y derecho, los tzimets de la presa Espejo Brillante eran lo que un mono a un hombre: de forma similar, a veces hasta más fuertes, pero malas imitaciones en cuanto a intelecto y crueldad.

			Los minutos pasaron mientras esperaba en la ladera a milímetros de la muerte.

			Oyó pasos y trató de girar la cabeza, pero las espinas junto a su mejilla se lo impidieron.

			Una mujer entró en su campo de visión: su piel era de un tono más oscuro que la de Teo, tenía una cara redonda y el cabello teñido de rojo y atado en un chongo. Llevaba un traje color caqui con una falda a la rodilla y cargaba una tabla sujetapapeles. Alzó la mirada de su tabla y extendió la mano.

			—Debes de ser Caleb. Mi nombre es Allesandre Olim. El Señor Alaxic ansía conocerte.

			Las garras, espadas y espinas lo soltaron. Un momento antes, un simple estornudo le habría clavado diez espinas en el cráneo; ahora, se encontraba libre, de pie sobre el camino. Caleb aceptó la mano de Allesandre y la apretó. Ella tenía un saludo firme y no sonrió.

			—Una disculpa por la seguridad. Nuestro trabajo aquí es delicado y peligroso. Por aquí, por favor.

			—Sus guardias son eficientes —dijo Caleb y casi voltea a ver detrás de él, pero Allesandre sacudió la cabeza y él se detuvo—. El demonio sigue ahí, ¿cierto?

			—¿Me acompañas, por favor? —dijo ella y dejó el camino atrás.

			Caleb la siguió. La ladera por donde caminaban lucía rocosa y dispareja, cubierta de artemisa y maleza, pero al avanzar pudo sentir un camino de piedra liso bajo sus pies.

			Allesandre lo llevó a un círculo de piedras erguidas. Con un movimiento de su tabla, deslizó un altar de más de doscientos kilos y lo hizo a un lado, revelando así un túnel toscamente tallado en la tierra, con escalones de roca que llevaban abajo.

			Bajaron por estos escalones durante un largo tiempo.

			Al principio, el túnel se sentía tan cálido como la tarde en el desierto y después tan caliente como el horno de un panadero. Una tenue luz roja iluminaba unas tallas en la pared que representaban a las Hermanas Heroicas, a dioses con cabeza de águila y, desde luego, serpientes: el antiguo quechal que escavó este pasaje había trazado una barra doble de estilizadas escamas bajo cada figura tallada.

			—Este es un lugar extraño para trabajar —dijo Caleb. Los labrados quechales le recordaban su infancia, esas noches en las que escuchaba a su padre cantar historias sagradas de sangre y asesinatos. Recordaba haber visto algunos de estos diseños en las paredes del templo de su padre en el Skittersill, antes de que se quemara—. Ya no se ven esculturas así.

			—El bajo relieve es auténtico —dijo Allesandre—. Quinientos años de antigüedad, siglos más, siglos menos.

			Caleb separó la mano de la pared.

			—¿Tratan de ahorrar en bienes raíces?

			—Para nada —respondió ella—. Sitios como este son esenciales para nuestro trabajo.

			Cuando Caleb escuchó las voces por primera vez, asumió que se trataba del viento que se filtraba por las fisuras de la roca. Entre más seguía a Allesandre y se adentraba más y más profundo, el susurro empezó a transformarse en palabras, palabras pronunciadas en alguna forma oscura de alto quechal, una revoltura de sustantivos, adjetivos y verbos de los cuales sólo lograba pescar trozos de significado: serpiente, flama, perder, quemar, hacer, moldear, aplastar.

			Un ardiente sudor escurría por sus mejillas y la línea de su mandíbula. Su sombra y la de Allesandre se mezclaban y extendían detrás de ellos, largas y delgadas, como un camino que los guiara de vuelta a la oscuridad de donde venían.

			El pasaje se abría para revelar una amplia cornisa de piedra negra en el borde de una caverna. Las luces provenientes de las profundidades teñían todo este mundo de carmesí. Del techo, colgaban estalactitas dentadas que se entrecruzaban con tuberías de metal. Los cánticos se mezclaban con el ritmo de las máquinas.

			Hombres y mujeres abarrotaban la cornisa. Portaban ropa blanca holgada y cinturones de herramientas. Trabajaban en altares de piedra y zócalos, ajustando botones con tallas de abeja y accionando palancas con cabezas de serpiente. Motas ardientes danzaban en el aire frente a sus rostros. Los técnicos cantaban mientras trabajaban y asentían con la cabeza al ritmo de su cántico.

			Las palabras y los relieves estaban en alto quechal, pero a este lugar le hacían falta los adornos ceremoniales: no había sacerdote ni sacerdotisa con una flauta de hueso, no había guardatapete con un cuchillo levantado. En cada superficie brillaban glifos modernos y angulares de hechiceros.

			En el barandal, al borde de la plataforma, había un hombre viejo vestido de negro. Tenía las manos detrás de la espalda y observaba fijamente la caverna. Algunos segmentos de cabello blanco se aferraban a su cuero cabelludo. Su cuerpo estaba encorvado, como si ya no fuera capaz de soportar su fuerza.

			La multitud de gente en túnicas blancas se apartó para darle paso a Allesandre. Caleb la siguió hasta que se detuvo detrás del viejo y dijo:

			—Señor, vengo con Caleb Altemoc, de RKC. Caleb, este es el Señor Alaxic.

			Caleb tragó saliva y no precisamente por el calor.

			—Altemoc —dijo el viejo, masticando las sílabas de su nombre. Su voz era aguda y sobria—. ¿De casualidad no se trata del hijo de Temoc? —No había duda de a qué Temoc se refería.

			—Sí, señor. Mi padre y yo no somos cercanos.

			—Es difícil ser cercano a un prófugo.

			—No apruebo sus decisiones y él no aprueba las mías. Tenemos un acuerdo equitativo.

			Alaxic no se dio la vuelta.

			—Es extraño que el más devoto de los verdaderos quechales le haya dado un nombre extranjero a su hijo.

			—Cuando yo nací, él creía que había una oportunidad de alcanzar la paz. Él y mi madre eligieron mi nombre como signo de paz.

			—Naciste antes del Levantamiento del Skittersill.

			—Sí —dijo Caleb.

			—Un asunto muy turbio. —Aunque las manos de Alaxic seguían juntas detrás de su espalda, sus dedos se movían y retorcían como si tocaran un instrumento invisible—. Hombres que trataban de defender sus derechos asesinados por alcaides que tendrían que haberlos protegido.

			—Esa es una manera de plantearlo.

			—¿Y la otra?

			—Sería menos generoso.

			—Dime. Habla libremente.

			—Yo diría que los revoltosos eran fanáticos que querían sacrificar a sus vecinos a dioses sanguinarios.

			—No compartes la fe de tu padre.

			—Como regla general, no tengo respeto por asesinos. Sin importar cómo intenten justificar sus actos.

			—Ah. —Alaxic se dio la vuelta. No estaba arrugado, pero sí desgastado, con la piel delgada y estirada como un tambor. Uno de sus ojos tenía una mirada blanca y vacía, y una cicatriz fruncida y retorcida del lado derecho de su boca forzaba una sonrisa a medias. Su otro ojo era brillante, frío, negro y agudo—. Un modernista.

			—Supongo. —«Ponle un alto a esta conversación», se dijo. «No te dejes arrastrar»—. Pero imagino que no me llamó para hablar de política.

			—Política y seguridad —dijo Alaxic— son dos lados del mismo pergamino. —Levantó las manos y trató de extenderlas. Sus dedos se torcían como garras y temblaban—. Una escritura que es confusa de un lado puede leerse del otro. En algún tiempo sacrificamos hombres y mujeres en Quechaltán para implorarles a los dioses que lloviera. Hacemos lo mismo hoy en día, sólo que extendemos la muerte a millones. Ya no sentimos empatía por la víctima, no yacemos a su lado en la losa. Olvidamos y creemos que el olvido es humano. Nos engañamos. Y esos engaños son el fundamento de su organización.

			«No muerdas el anzuelo».

			—Señor, la invasión de Espejo Brillante es un incidente aislado. Estamos estudiando la situación para identificar qué salió mal, para poder protegernos a futuro.

			Alaxic sacudió la cabeza.

			—No entiendes por qué te llamamos aquí. Crees que tu propósito es calmarme para que pueda dormir. Convencerme de que venda el trabajo de toda mi vida a tu jefe.

			Las señales de precaución de Caleb se pusieron en marcha. Sintió como si un cuidadoso jugador hubiera volteado a ver sus cartas y luego hubiera alzado la apuesta.

			—¿Por qué estoy aquí?

			—Ayer la Corporación Rey de Rojo me envió más documentos sobre la presa Espejo Brillante de los que podría leer en mil años. Pero los papeles pueden mentir. Quiero a alguien que me vea a la cara y me diga que puedo confiar en tu jefe.

			El aire era muy denso, pesado por los cánticos y el calor.

			—¿Qué quiere decir?

			Alaxic le hizo una seña para que se acercara al barandal.

			—Mira hacia abajo, hijo de Temoc.

			Caleb casi se niega por una cuestión de principios, pero los principios no tenían lugar en horas de trabajo. Se acercó a la orilla de la plataforma, se recargó y miró hacia abajo.

			Un fuego líquido llenaba la cantera, ondeando, ardiendo, hirviendo, rojo y amarillo, anaranjado, blanco y azul. Un estremecimiento recorrió el fuego de extremo a extremo, como un tirón en el flanco de un caballo.

			Al seguir ese estremecimiento, Caleb vio el ojo.

			Lo que había confundido con una isla en medio de la roca fundida era en realidad un enorme ojo rodeado por escamas de lava; un ojo con cubierta de burbuja, como el de una serpiente, si una serpiente fuera lo suficientemente grande como para tragarse mundos enteros.

			Una serpiente yacía enroscada debajo de ellos, una serpiente más grande que la cueva, más grande que las pirámides de Sansilva. Su inmensidad destrozaba todo concepto de tamaño. Desenroscada y en posición de ataque, la sombra de esta criatura podría cubrir todo Dresediel Lex.

			El sudor en el cuello de Caleb se enfrió.

			Esa serpiente tenía una hermana y Caleb conocía sus nombres.

			—Esa es Achal —dijo Alaxic—. Aquel se encuentra en las profundidades en este momento. Se mueven inquietamente en sus sueños, como lo hacemos nosotros. Aunque, claro, son más grandes que nosotros.

			—Nos protegen y resguardan del fuego —susurró Caleb en alto quechal. Las palabras llegaron espontáneamente a sus labios.

			—Vaya. —Alaxic sonrió—. Veo que tienes algo de espíritu religioso después de todo. 

			—Eso. —Trató de hablar otra vez—. ¿Tiene alguna idea de lo que es eso?

			—Sabemos exactamente quién es ella. Mejor que cualquiera en la historia. —Alaxic se quedó observando el foso—. Al principio de los tiempos, la tierra tembló y se partió, y muchos hombres y dioses murieron. Las hermanas gemelas del sol descendieron hacia las profundidades, en busca de la causa de los temblores y encontraron dos serpientes gigantes, más grandes que las montañas, más viejas que la tierra, que en otro tiempo incluso se habían deslizado entre las estrellas.

			»Los demonios danzaban alrededor de las serpientes, incitándolas a temblar o a amotinarse. La primera hija del sol se arrancó el corazón del pecho y lo arrojó a la boca de la primera serpiente; la serpiente obtuvo su sabiduría y su nombre: Aquel. Los demonios trataron de impedir que la segunda hija del sol hiciera lo mismo, pero ella arrojó su corazón por encima de ellos hacia la boca de la segunda serpiente y así obtuvo su sabiduría y su nombre: Achal. Aquel y Achal se compadecieron de los dioses y de los hombres, y ahuyentaron a los demonios de sus ardientes dominios hacia el frío del espacio. Entonces durmieron, pero al dormir olvidan. Cuando el sol muere, los demonios regresan y las serpientes regresan, y nosotros les entregamos corazones y almas para recordarles que somos sus hijos.»

			—No, ya no lo hacemos.

			—Como digas.

			—Y no estaba hablando de mitos.

			—Yo tampoco —dijo Alaxic.

			—Alimentamos a esas cosas con nuestra carne por tres mil años. No son dioses. En todo caso son animales. Son poder congelado. Alguna vez los usamos como armas y partimos este continente a la mitad. Destruimos una docena de ciudades. Millones murieron.

			—Millones murieron porque, en la oscuridad de nuestra ignorancia, nos atrevimos a tratar de controlar a las serpientes. Hemos aprendido en los siglos que han pasado desde el cataclismo. Por miles de años, las serpientes se alimentaron de nosotros. Ahora es nuestro turno de alimentarnos de ellas.

			Los técnicos cantaban. Había tallas en quechal marcadas con hechicería. Tubos de vapor en el calor.

			—Estás extrayendo su poder.

			—Entre más hambrientas están las hermanas, arden con más calor. Usamos sus almas para darle potencia a nuestra hechicería y ellas arden con más intensidad. Recolectamos el calor para accionar los motores thaumatúrgicos. En este momento, sólo podemos extraer unos cuantos cientos de miles de thaums al día antes de que empiecen a agitarse en su sueño. Sus sueños son las semillas de los terremotos. 

			—El Rey de Rojo no quiere comprarle su planta depuradora de agua —dijo Caleb—. Quiere a las serpientes.

			—RKC necesita nuestra agua, pero los lagos y ríos que hemos aprovechado no podrán sustentar a Dresediel Lex por mucho tiempo. Tu jefe cree que podemos usar el calor de las serpientes para purificar el océano, como su sistema en la Estación Bay. Extraer el agua salada hacia las cavernas, dejar que se evapore, recolectar y enfriar el vapor. Claro, la perspectiva de un poder casi ilimitado también lo intriga.

			—Dioses.

			—No. —Alaxic sonrió ligeramente—. Pero más o menos. Y tu jefe las quiere. Él no me agrada. Cuando conquistó nuestra ciudad, peleé contra él por aire y tierra. Aprendí sus artes oscuras después de la guerra, con la esperanza de vencerlo con su propio poder. Pero ya estoy cansado y me niego a dejar que la hechicería me lleve hasta la inmortalidad esquelética. ¿Entiendes?

			Caleb no entendió, pero no podía pensar en nada que decir.

			—Los hechiceros evitan los riesgos, se protegen en caso de las peores situaciones imaginables. Pero la peor situación en este caso supera por mucho cualquier protección que uno pueda asegurar. Si tu jefe hace mal uso de Aquel y Achal, no habrá otra oportunidad, no habrá seguro, no habrá recuperación. Si las hermanas despiertan, la ciudad arderá. Si el Rey de Rojo quiere mi empresa, debe garantizarme que RKC protegerá el sueño de las hermanas antes que cualquier otra prioridad, incluso su propia vida. Quiero un contrato escrito y firmado con sangre, o no hay trato.

			—No podemos darle una garantía general.

			—Sí pueden. Y lo harán. Tu jefe necesita mi empresa más de lo que yo necesito venderla.

			Caleb recordó a Tollan caminando por su oficina y la ira oscura del Rey de Rojo. Se asomó por la orilla de la plataforma y se imaginó a las serpientes como dos torres encima de Dresediel Lex, mostrando sus colmillos de diamante.

			—No tengo la autoridad para aceptar esas condiciones.

			—Entonces comunícalas. O no lo hagas y deja que el trato se cancele. Dejo esto en tus manos. ¿Confías en que tu jefe es capaz de poner la seguridad de nuestra gente por encima de la suya?

			La serpiente dormida se retorció. Un gruñido de roca atormentada se alzó desde la raíz del mundo.

			—Sí —dijo Caleb después de que los ecos se desvanecieron.

			Alaxic asintió una vez y Caleb no pudo determinar si estaba satisfecho o no.

			—Allesandre te mostrará la salida.
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			Cuando Caleb le entregó el mensaje a Tollan, ella maldijo por tres minutos seguidos. Aplicar revisiones a un contrato cuando el trato iba tan avanzado era muy costoso y precario. Durante dos días, un trío de hechiceros de rango superior acorraló a Caleb en su oficina, haciéndole una pregunta repetitiva tras otra sobre su conversación con Alaxic. Lo obligaron a llenar formularios por triplicado, en escritura cuneiforme y con sangre.

			Salió de esa experiencia envuelto en una niebla de confusión. Bebió para calmarse y poder dormir, pero en sus sueños sufría el tormento de garras de hielo negro. Las visiones se escabullían de entre la oscuridad al llegar el día. Una vez, mientras revisaba unos papeles, alzó la mirada y creyó ver a Mal pasando frente a la puerta de su oficina.

			Al tercer día de la apuesta, desde el incidente de Espejo Brillante, fue la primera vez que Caleb salió de la oficina antes de las ocho. En vez de tomar un autobús aéreo que lo llevara a casa volando por encima de las montañas, comió una cena rápida en un costoso bistro de Sansilva y se dirigió al centro, a las brillantes franjas de neón del Skittersill.

			Mientras viajaba al este desde las pirámides, las calles se iban haciendo más angostas y los edificios se encorvaban hacia la tierra. Las luces de la calle parpadeaban en las bocas de demonios pintados en los escaparates. Un par de ojos esculpidos con tubos brillantes y transparentes lo observaban desde el anuncio de un oculista. Un humo agrio se filtraba desde la puerta abierta de un club nocturno y un ciego tocaba con mediocridad una melodía quechal en un violín de tres cuerdas. Muy por encima de ahí, los alcaides volaban en círculos. El agitar de las alas de sus vehículos repiqueteaba en el pecho de Caleb.

			Los borrachos infestaban las aceras. Un autobús aéreo aterrizó en una plataforma cercana y dejó salir una inundación de estudiantes: hombres jóvenes y bien vestidos, con el cabello relamido, mujeres ansiosas con camisetas sin manga y minifaldas de cuero, todas sus sonrisas parecían impresas por máquinas.

			Dresediel Lex había sido una de las primeras ciudades liberadas en las Guerras de los Dioses, pero no todos los gobernantes de la ciudad habían perecido junto con sus dioses; si bien era verdad que los sacerdotes habían derramado su sangre en los campos de batalla, algunas familias quechales nobles habían depuesto las armas. No obstante, no recibieron recompensa ni castigo por haberse rendido. Se hundieron en la tierra, dentro del Skittersill, donde prosperaron, alimentándose del pecado de la ciudad.

			La familia de Teo provenía de ese linaje. Actualmente, eran dueños de empresas de manufactura y transporte; pero su abuelo había sido el dueño de un tugurio y de peores cosas. Y cuando sus hijos enderezaron su vida, otros tomaron su lugar.

			Caleb venía aquí a jugar cartas cuando quería dinero fácil y no le importaba el riesgo adicional. Un ganador descuidado en el Skittersill tenía tantas probabilidades de salir muerto como de salir rico.

			Esta noche, Caleb tenía un propósito. Mal aseguraba ser una corredora de acantilados y sus habilidades la respaldaban. Correr era un pasatiempo selecto, e incluso en una ciudad del tamaño de Dresediel Lex era probable que la mayoría de los corredores se conocieran entre sí, de modo que tenía que encontrar a algún corredor.

			Caleb no sabía mucho sobre la comunidad de corredores de acantilados, pero los corredores eran adictos a los riesgos y esa adicción debía de llevarlos a otros ruedos.

			Sus mesas habituales eran demasiado costosas como para jugadores que saltaban por los tejados en su tiempo libre. Los corredores de acantilados necesitaban cada thaum que pudieran conseguir para comprar encantamientos de velocidad, fuerza y equilibrio, los cuales conseguían en callejones con hechiceros alcoholizados; pero también los necesitaban para pagar doctores cuando dichos encantamientos fallaban. Un corredor de acantilados apostador buscaría acción barata y vigorosa.

			Probó suerte en seis bares distintos antes de encontrar el juego correcto: cuatro molestos niños vestidos de cuero y púas, y una mujer con una larga cicatriz blanca, que iba desde la coronilla hasta la parte posterior de su oreja. La superficie alrededor de la cicatriz tenía el aspecto liso de la piel recién curada. Jugaba con desprecio hacia sus compañeros; no sonreía ni se reía, ni siquiera hablaba. Hubiera preferido estar en cualquier otro lugar que no fuera ese. 

			No era la única. La diosa sobre su mesa se movía de un jugador a otro, un jade agotado y bamboleante.

			Caleb compró su entrada al juego. Al principio, los jugadores sospecharon de él; manejaba bien las cartas, pero bebía más que ellos y jugaba con cuidadoso abandono. Su dinero-alma fluía libremente y los otros se relajaron. Al cabo de una hora, retó a sus compañeros de juego a correr mayores riesgos y la diosa se aceleró al centro de la mesa. Ella tocó a cada jugador con un escalofrío, que se sintió como agua fría en la piel, exigiendo alabanza, y ellos cedieron.

			Las flamas se avivaron en la mirada de la mujer con cicatrices. 

			Caleb perdió muchas manos insignificantes, pero dobló la apuesta y se recuperó gracias a uno de los miembros de la tropa de cuero y, al final del juego, terminó ligeramente más rico de lo que era al sentarse. Cuando les agradeció a todos y se dirigió al bar, la mujer con la cicatriz lo acompañó. Ella compró un trago y evadió las protestas de Caleb con un gesto de la mano.

			—Soy Shannon —dijo ella.

			Caleb se presentó.

			—Juegas bien para ser recién llegada. —Levantó su whisky hacia la luz y observó la habitación a través de su lente color ámbar.

			 —¿Cómo sabes que soy recién llegada? —Ella bebió su copa de un trago y pidió otra.

			—Te sientes cómoda tomando riesgos en general, pero no estás acostumbrada al póker. Tomaste un diez y un siete, pero intimidaste a tres que tenían mejores manos que la tuya.

			—Una mujer tiene que buscar emociones de algún modo —respondió ella con una sonrisa torcida.

			—¿Dónde buscabas emociones antes de empezar a jugar cartas?

			—Solía ser corredora de acantilados —dijo, mientras se recargaba contra la barra—. Era buena corredora. La habilidad es importante hasta cierto punto, pero luego se trata de qué tanto estés dispuesto a sangrar. Hace tres meses sangré demasiado. —Agitó su mano trazando un arco descendiente y giró la cabeza para mostrarle la cicatriz.

			—Se ve bastante grave.

			—Lo fue —dijo ella—. Estuve inconsciente por casi un mes y cuando desperté había perdido mucho equilibrio. Entreno cuando puedo. Durante la semana vengo aquí, con la esperanza de que el juego evite que empiece a tener miedo.

			—¿No te aburre después de lo que has hecho?

			—A veces. A veces me sorprende. —Se estremeció un poco mientras se bebía su segundo trago—. ¿Qué buscas con una corredora venida a menos?

			—¿Perdón?

			—Este no es mi juego, pero sí el tuyo. Me doy cuenta. Incluso en este bar de mala muerte hay dos mesas que juegan por mucho más dinero. Cuando corría, nunca tomaba rutas que no fueran desafiantes para mí. Te uniste a nuestra mesa por un motivo y no creo que tenga nada que ver con esos chicos.

			—No eres una persona humilde.

			—La humildad es un vicio del que no me pueden acusar.

			—Estoy buscando a una corredora —admitió Caleb—. Su nombre es Mal. Malina, tal vez. Una mujer quechal, de cabello corto, como de mi estatura. Esperaba que pudieras ayudarme.

			Shannon inhaló aire entre los dientes.

			—Mal, la loca.

			—Suena como ella.

			—Es buena. No sabrás que hacer con ella cuando la encuentres.

			—Me preocuparé por eso después de encontrarla.

			Ella se rio con un sonido franco y lleno de alcohol.

			—No puedo ayudarte mucho. Mal se mantiene alejada del resto de nosotros y hace demasiado tiempo que no practico como para saber dónde corre ahora, y las rutas cambian. —La mujer terminó su bebida—. Acompáñame a casa —le dijo y cojeó entre la multitud hasta la puerta.

			Caleb la acompañó por largas calles rectas bajo letreros de luz fantasmal en colores que no habían sido creados por ningún dios. Dieron la vuelta en la autopista Corsair hacia una calle angosta de pequeñas casas de tablillas, apoyadas a los pies del Drakspine. Los palacios de los hechiceros destellaban en la cima de las montañas, y las nubes y rascacielos brillaban con las luces de la ciudad, pero la casa de Shannon estaba oscura. Al llegar al primer escalón de la entrada, Caleb escuchó el sonido de risas y conversaciones amortiguadas.

			—Mis compañeros de departamento —dijo ella y colocó una mano sobre su brazo. Sus ojos reflejaban la ciudad como estanques oscuros y calmados—. ¿Quieres entrar?

			—Sí —respondió él, sin moverse.

			Ella se sentó sobre el escalón y volteó a verlo.

			—Pero…

			—Estoy en medio de una búsqueda, creo —dijo él; no se había dado cuenta de ello hasta ese momento—. O algo parecido.

			—Las búsquedas pasaron de moda hace mucho tiempo.

			—Tal vez. A lo mejor ese es el problema. Lo siento.

			Ella dobló las piernas, cruzó los brazos sobre sus rodillas y dejó escapar un profundo suspiro.

			—Es mejor así. Estoy borracha.

			—Eres fuerte —dijo él—. Pronto estarás corriendo otra vez.

			Ella le sonrió.

			—¿Dónde y cuándo puedo encontrarla?

			—Solía correr los fines de semana, en la frontera entre el Ski-ttersill y Stonewood. Si es que existe rastro alguno de ella, lo encontrarás ahí. Busca el fuego. Balam puede ayudarte, es un hombre gordo con una cara sonriente. —Shannon se dio unos golpecitos por detrás de la cabeza—. Justo aquí. Él entrena corredores y sabrá más que yo.
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